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I L A F I E S T A 

E N T R E E L 

O R O Y L A 

S A N G R E 

El Vicepresidente del 
Gobierno, Capitán 
General Muñoz 

Grandes, agradece 
a Manuel Benítez el 
toro que le brindó 

en Toledo 

Con rostros 
preoeupados -entre 
hs que, tal vez, el 
*ás sereno es el del 

torero- Palomo 
Linares es llevado 

a la enfermería 
tras la gravísima 

tornada de la 
que se recupera 

m p á g i n a s interiores 

l4 
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A L T E R N A T I V A v 
CONSAGRACION1 
DE U N A FIGURA 

D O S O R E J A S 
En e l e s c a l a f ó n de honor ri 
ha i n g r e s a d o u n nuevo 
v a l o r c o n fue rza propia ffj 
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T O R O S E N T O L E D O 

LA CONQUISTA DEL TENDim 

VITI.—Salió S. M. con un aposito en 
la oreja derecha, que recientemente 
le fue lesionada por una cogida. Pero 
esto no le impidió torear admirable
mente un toro de Garzón. 

Corrida apasionante y apasiona
da. Corrida con ambiente inconfun
dible: distinta. No es necesario in
sistir en el detalle para aquellos 
que conocen el cartel. 

L a plaza, atestada. Toledo vive 
una jornada friolera, bajo un cielo 
aborrascado como el de los paisa
jes del Greco; pero jomada de fics: 
ta. Los labradores endomingados 
han hecho cerrar ya por la mañana 
las taquillas del sol. Están abiertas 
las de sombra, pero en «Venta de 
Aires», «El Cardenal» y «El Mesón 
del Greco» hay largas esperas en 
demanda de espacio donde comer, 
y ello es augurio de pleno en el 
tendido. 

—¿Pero que Santo es hoy? —pre
gunta uno al ver el alboroto. 

—¡San Cordobés... y Santiago, 
que este año cae en abril! —con
testa entre nota y nota un sudoro
so «maitre», que hace sus apuntes 
junto a una mesa llena de mujeres 
guapas. 

También Flores Blázquez trae su 
aporte de animación al cotarro fes-
tero, donde la fiesta se paladea co
mo un anticipo de emociones; por 
la carretera nos han adelantado 
muchos coches de Salamanca y he
mos visto un gran autocar de Ciu
dad Rodrigo descargar su bullanga 
llevada al diapasón de un enorme 
cencerro, que más tarde localiza
mos al sol, allá por el tendido 6 E l 
de los rebeldes. 

Porque hubo conatos de rebelión. 
Había aguantado con dignidad Flo
res Blázquez los nervios del trago 
de la alternativa, sin que la oración 
diese motivo mayor al despliegue 
de pancartas por sus entusiastas, 
cuando ya las verónicas de Viti al 
segundo toro —un castaño retinto 
huidizo y apacible como demostró 
en el barbeo de las tablas— arma
ran el primer jubiloso alboroto. 
Unanimidad en la ovación, como 
fue unánime el jaleo a una estu
penda faena sobre la izquierda, 
templada, larga en los pases, so
lemne en su ligada unidad, a la que 
pusieron remate tres pases de rara 
belleza, que, para mí, fueron un 
hallazgo en la sobria serenidad del 
toreo del salmantino; tres pases 
engendrados y templados casi has
ta el final como trincherülas y lue
go sorpresivamente rematados en 
gracioso molinete. Coronó Viti su 
labor con una estocada de gran 
perfección y exacto estudio de te
rrenos —ya que hizo cuadrar al to

ro, de poca fijeza, en la suerte con
traria, pero en la querencia de tori
les, a fin de que apretase contra 
ellos en el cruce y dejase franca 
salida— y de la emocionante suerte 
brotó como por arte de magia un 
mar de pañuelos, que obtuvieron 
para el charro los honores máxi
mos. 

Esto puso nervioso a los cordó-
besistas, que ansiaban, como Cor
dobés, no arriar la bandera nntc 
el viento triunfal que soplaba de la 
parte de Salamanca, y este símil 
del viento viene a colarse a tiem
po ya que soplaba, y helador por 
más señas, entre los pocos resqui
cios que dejaban los ateridos y 
apretujados espectadores, y cam
peaba por el ruedo haciendo dia
bluras, descubriendo toreros y dan
do facilidades a los toros —a los 
que no faltó ni cuajo, ni edad, ni 
sentido— para avisar y deslucir a 
los hombres de luces. 

Pero andábamos por los nervios 
de Cordobés para presentar bata
lla; y ésta la inició equivocándose 
al trastear con el capote a su pri
mer toro —un colorao ojinegro— 
que se revolvía pronto y se apre
taba en cada lance, por lo que en 
los torniquetes iniciales todas las 
ventajas fueron para el ojeroso bu-
rel; se entregó éste en la vara y fue 
luego alegre al capote de Manolo, 
que lo echó abajo y lo llevó quizá 
demasiado despacio ante la cara 
del toro, con lo que éste clavó las 
astas en la arena, quedó todo su 
peso gravitando sobre la cerviz y 
cuando se rehizo ya no era el mis
mo voluntario toro de la salida. 
Porfió con él Cordobés en una fae
na valerosa y entregada, pero al 
toro le faltaban fuerzas, y cuando 
iba toreado de verdad —dos series 
de pases con la derecha y una a 
izquierdas fueron depositivo tem
ple e inverosímil cercanía— se caía 
en los remates. Mató pronto y de
recho Manuel y la ovación fue de 
gala y muchos los pañuelos que pi
dieron para él honores análogos a 
los de Viti: ahí se equivocaron sus' 
partidarios, demasiado impacien
tes, como si nó tuviesen confianza 

üjUJfcriAlNUU.—Ki primer toro de Viti huía por el pitón derecho. Y d tomo « 
Hizo con él a base de consentirlo con la izquierda jr mantener d enfM» nia-
¡den templado. 

tlttjt̂  •Trfrii «wrf i f Mi 

CLAVADO.—Coa los p i n datados en d sudo, en tacna dn cortes, dle 
pirar. Cordobés turo un triunfo sonado. 

minutos en la car» del toro sin fcsf*** 



» V I T I , C O R D O B E S Y F L O R E S 
B L A Z Q U E Z , EN UNA GRAN T A R D E 

nuEGA —Flores Blázquez tuvo detalles 
de lidiador, como el de llevar el toro 
aj caballo por airosos delantales, 
aunque tuvo que luchar con el vien-
ÍO que llevaba el capote. 

en el poderío de su ídolo, al insis
tir en los premios, porque al ser 
estos concedidos —por una labor 
de menos mérito que la de S. M. — 
la plaza se dividió, Manolo hubo 
de tirar el rabo del colorao como 
si quemase, y bien dio la vuelta al 
ruedo, los clientes salmantinos del 
6 le impidieron pasar por allí mien
tras le chillaban sin tasa y el gigan
tesco cencerro de marras no daba 
paz al badajo; Cordobés aceptó el 
veredicto y saludó en los medios, 
mientras en los tendidos había va-
rifts focos donde la gente se quita
ba el frío a bofetadas, celtibérico 
modo con que «los de antes» resol
vían m!s de una disputa taurina. 
A su modo, también Manolo es cla
sico. 

¿Voy a insistir en la expectación 
con que se abrió el portón para el 
cuarto toro, con 539 kilos de roma
na, negro, bien puesto y la hondu
ra y trapío de un toro? Pero, ¡ay!, 
que el de Garzón tenía tanta fuer
za como mansedumbre; no se dejó 
picar al no entregarse en el caba
llo y quitarse el palo y llegó ente
jo, probón, incierto a la muleta de 
santiago. Este, que torea con espe
cial cek a estos garzones, que acu
den a su muleta con la misma aten
ción que ponía el clásico perrito 
^te el gramófono de los discos de 
«la voz de su amo» —trató "de ha-
cer lucir al aparatoso animal—, le 
rje inflando en pases alternativa
mente cortos y largos sobre la de-
recna y confiándose él mismo, pe-
o en tal momento le tiró el mor-

a nnl"18añafón que decidió a S. M. 
niS .por la vía expeditiva y ra-
Pwa mientras las justas palmas 
eran minoría. 

En el quinto —negro y alegre, 
volví^Ucho Picante en la salida— 
KoK a,surgir el gran Cordobés. 
flamlUSC0 el éxito con un desplante 
sirS 00 ante el tendido rebelde, 
hizo f116 el toro: can el caPote le 
ñas c^ñldo quite por chkueli-
de ivJÍ a ornó en varios recortes 
estuV??* Y en la faena 
toro ? 'ninutos en la cara del 
^d¿r^OV?es las Plantas' domi-
ândo Vo8 .bra2os, toreando, man-

más cejarse tropezar en los 
la iitenmSpechados embroques, en 
giroT^Prensible longitud de sus 

nal v inero^!56 e s a A1 f,-
anjj^ Y las alegrías para sus 
ios deivi molinetes de rodillas, y 

fiantes coreados por la pla

za en pleno. ¡Y eso que, como dijo 
a Muñoz Grandes en el brindis, no 
le gustaba mucho el toro! Mató de 
una estocada entera —tras persig
narse al entrar— y tres descabe
llos; y cuando las otras dos orejas 
y el segundo rabo pasaron a su ju
risdicción, dio la vuelta al ruedo 
con sosegado holgorio y se pasó un 
buen rato en la devolución de pren
das, botas de vino y recogida de 
flores en el salmantino tendido 6, 
rendido al de Córdoba por una 
gran faena a un buen toro de la 
charrería. 

Le quedaba la última baza a Flo
res Blázquez que, por no haber de
jado un segundo puyazo a su toro 
de alternativa, no anduvo a gusto 
con él, pese a la mucha rabia juve
nil que puso en la ardorosa pelea 
con un toro que iba bien por la de
recha pero avisaba peligrosamente 
por el pitón de los naturales. Vol-
vi5 a pedir el toricantano el cam
bio con un puyazo en el sexto, 
cuando ya había sido ovacionado 
en las verónicas de saludo y el qui
te; y en esta ocasión sí que hubo 
faena alegre, torera y jaleada des
de la tanda inicial de naturales a 
los adornos del final; faena con 
reflejos de ímpetu novilleril al lado 
de una dominadora seguridad que 
mantuvo la plaza candente, como 
había estado —pese al frío— des
de el segundo toro de la tarde. Re
mate triunfal de la memorable co
rrida de su alternativa, también 
con trofeos máximos. 

Siempre me he-preguntado cómo 
serían las «noches toledanas» que 
tan mala fama tienen. Las tardes 
toledanas como la del domingo 
son gloriosas. Allá iban los toreros 
nuevamente en esa frenética sin
gladura a hombros que es «la cor
nada de las tardes buenas»: sólo 
Viti fue excepción y por motivos 
de salud —toreó con aparatoso' 
apósito en la oreja derecha—, y no 
porque le faltasen numerosas y vo
luntarias cabalgaduras. Y la gente, 
jubilosa, gritaba que venía ¡de los 
toros! 

DON ANTONIO 

/A 

UN TURO.—La corrida de Garzón perteneció a esas de afable mansedumbre con 
discreto taparse ante el caballo. E l único que no se porté bien ante ips piqueros 
rué el cuarto, un buen mozo que salió suelto y sin dejarse hacer sangre. 

ENTREGA.—El ansia del triunfo hizo que flores Blázquez matase con esta sinceridad a ^ ultimo toro ^ m i h ^ j i ü r a o . 
do fijamente al morrillo para fijar la estocad*. - REPORTAJE GRAFICO GARLOS MONTES 
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U R R O L L A D O R ! 
Iorejas, 2 rabos y 
paseo espectacular por 
aj talles de Toledo 

f 0 ALDABONAZO A L A S 
PlíllIAS D E M A D R I D ! 

A 

El m a n d ó n del 
toreo se afianza 
en su p e d e s t a l 
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COGIDA D E PALOMO.—Asi fue la cogida de Linares ¡en Castellón. 
E l toro le corneó al dar el 'joven diestro una manoletina y lo 
lanzó al aire, ocasionándole grandes destrovos en fel cuerpo. E l 
pronóstico de las heridas fue de gravísimo, ; 

POLOMO LINARES, 
FUERA D E PELIGRO 

Pese a las alarmantes noticias 
que circularon por Madrid en 
la noche del domingo y maña
na del lunes (no faltando el 
«bulo» del fallecimiento), el 
diestro Sebastián Palomo «Lina
res» pasó la noche relativamen
te tranquilo en el Hospital Pro
vincial de Castellón, durmiendo 
a ratos y con una fiebre no su
perior a los 38 grados. 

La operación practicada por 
el médico de la plaza, doctor 
Manuel Aguí, fue satisfactoria, y 
aunque se trasladó urgentemen
te desde Madrid el jefe del Sa
natorio de Toreros, doctor don 
Máximo Gar t ía de la Torre, se 
limitó a hacerle una exploración 
de madrugada, encontrando la 
herida en buen estado al desapa
recer el peligro de la peritoni
tis. 

Se da la circunstancia de que 
Palomo ocupa la misma habita
ción del Hospital Provincial don
de ingresó herido el pasado año 
el 14 de marzo. 

Otra coincidencia es que la 
cornada se la dio un sobrero de 
ta ganadería .portuguesa de Pa-
iha. Circunstancia que ya se dio 
en la pasada temporada, donde 
otro sobrero de Palha hirió gra
vemente a L i t r i en Castellón. 

En la mañana del limes las 
llamadas a nuestra Redacción 
interesándose por el estado del 
torero son incesantes. A la ho
ra de cierre hemos sostenido 
una conversación telefónica con 
el apoderado, don Eduardo L o 
zano, quien nos confirma la me
joría del diestro, muy animado 
ya después de los primeros mo
mentos de incertidumbre. 

El herido llegó ayer, en 
avión, a Madrid, donde seguirá 
tratamiento en el Sanatorio de 
Toreros. Lo cual confirma las 
noticias optimistas de últ ima 
hora, que muy de corazón cele
bramos. 

con la divisa tradicional del 
Conde de la Corte y cerrará el 
ciclo la no menos clásima «miu-
rada». 

Alvaro Domecq y Fermín Bo-
hórquez cubrirán los dos pues
tos otorgados por la Organiza
ción a los rejoneadores, y de 
entre los de a pie. Cordobés, 
Puerta, V i t i , Camino, Antoñete, 
Palomo y Benjumea están con
tratados para actuar tres tardes. 

Y éstos son los carteles: 
13 de mayo: Toros del Conde 

de la Corte, para Ordóñez, An
toñete y Puerta. 

14 de mayo: Toros de C. Tas-
sara, para el rejoneador F. Bo-
hórquez y los espadas Andrés 
Hernando, Efraín Girón y M . 
Amador, con lo que el cartel 
anunciado anteriormente sufre 
las bajas de Curro Girón y Se-
rranito, que, como se verá, pa
san a lidiar otra divisa. 

15 de mayo: Toros de Pablo 
Romero, para el rejoneador Al
varo Domecq y los diestros R, 
Ortega, José Fuentes y Pireo. 

16 de mayo: Toros de P. An-

^ 5 

GRAVISIMO.—La asistencia acude a recoger el cuerpo de Sebas
tián, gravemente herido. Luego seria trasladado a la enfermería 
y, desde aquí, al Hospital Provincial. Desde el lunes se encuen
tra en el Sanatorio de Toreros. Afortunadamente, "parece ser que 
el peligro ha pasado. —- {Fotos: CERDA.) 

goso, para Aparicio, Litrí y L i 
nares, que confirmará la alter
nativa. 

F E R I A 
D E SAN ISIDRO 
LOS C A R T E L E S DEFINITIVOS 
** Cordobés, Puerta, Viti, Ca

mino, Antoñete, Palomo y 

Benjumea, contratados tres 
tardes. 

** 8 corridas andaluzas, 5 de 
Salamanca, 1 de la región 
Centro y 2 de Extremadura. 

** Palomo, Benjumea y Paqui-
rrl confirmarán la alterna
tiva. 

** Sólo actuarán dos rejonea
dores. 

De que los carteles que a con
tinuación anunciamos sean exac
tamente iguales a los que vea la 
afición a partir del 13 de mayo 
en las Ventas no queremos ha
cernos responsables, porque no 
hay nada sujeto a más mudan
za que una Feria taurina. A la 
hora de escribir estas líneas, por 
ejemplo, llega la noticia de la 
grave cogida que ha sufrido Pa
lomo en Castellón, desagradable 
circunstancia que puede retra
sar la presentación del mocito 
en la plaza de Madrid. 

Y como este matiz, otros tan
tos de todos los colores y cali
dades. Ahora bien, lo que sí po
demos asegurar, y aseguramos, 
es que éstos son los carteles 
«definitivos» que figuraban hace 
unas horas en la intención de 
la Empresa de la plaza y en el 
cuaderno de hojas cuadriculadas 
de D. Livinio Stuyck. 

Romperá la Feria un sábado 

17 de mayo: Toros de Ataña-
sio Fernández, para Victoriano 
Valencia, Camino y Cordobés. 

18 de mayo: Toros de Juan Peí 
dro Domecq, para Ordóñez, Cal 
mino y Paquirri, que confirma' 
rá la alternativa. 

19 de mayo: Toros de Balta
sar Ibán, para Julio Aparicio, 

V i t i y Benjumea, q ^ ^ 
r á la alternativa! Confinna. 

20 de mayo: Toros A» « 
Galache de Hernandino* ^ S- M . V h i , T i ^ T S ^ 
nares. u-

21 de mayo: Toros de F ^ 
hórquez, para Manuel Cano * 
reo», Tinín y Paquirri 

22 de mayo: Toros ¿e AK«Í 
P. T. Sanchón, para Di«0T*0 
ta, Vití y Benjumea. 

23 de mayo: Toros del u*r 
qués de Domecq, para Aotoó' 
te. Cordobés y Tinín. 

24 de mayo: Toros de Antí».; 
Pérez, para Miguel B ^ T f i 
A. Hernando y Cordobés 

25 de mayo: Toros de Higue. 
ro, para Rafael Ortega, CUITO 
Romero y Palomo Linares 

26 de mayo: Toros de Benítez 
Cubero, para Diego Puerta, Pa-
co Camino y Curro Romero. 

27 de mayo: Toros de José 
Luis Osbome, para Antoñete 
J. Fuentes y Benjumea. 

28 de maye: Toros de Miura, 
para Joaquín Bemadó, Andiés 
Vázquez y Serranito. Cartel del 
que han salido, primero, Grego-
rio Sánchez y luego. Curro Gi
rón. 

LOS DIECIOCHO AÑOS 
D E <EL PUYAZ0> 

La madrileña Peña «El Puya
zo» ha cumplido dieciocho años 
al servicio de la afición. Die
ciocho años que arrancan de 
una modesta tertulia a una or 
ganización perfecta, cuyas acti
vidades en estos últimos años 
se cuentan por éxitos. Para ce
lebrarlo se reunieron los socios, 
simpatizantes e invitados en tor
no a dos matadores de toros 
cuyos primeros pasos fueron pa
trocinados por los peñistas de 
«El Puyazo», Gregorio Sánchez 
y Andrés Hernando, toreros de 
honrada y valerosa historia, re
cibieron largas ovaciones cuan
do a los postres los señores 
Asensio. Chamorro, Campos de 
España, doctor Fornés y vanos 
oradores más hablaron de la 
Peña y sus toreros amigos. Fh 
nahnente, don Ramiro Calle, 
presidente honorario y pato"*?1' 
nador de estas actividades, im
puso las insignias a los toreros, 
dándose el detaUe cuno*) f 
que Andrés Hernando hubo ci«; 
quitarse el distintivo de laur-
deh de Cisneros que Ueva en la 
solapa para aceptar la distui 
ción. 

DOS VALIENTES AGASAJADOS.—La Peña «El P u y ^ ' J r S « * 
brar so X V I I I aniversario, rindió homenaje * °OTAl¡¿rés Per 
lidos de! barrio del Pacifico: Gregorio Sánchez y 
nando. (Foto Yarza.) 



L A N C E S D E L A 

A C T U A L I D A D 

LOS TROFEOS D E L A 

REAL M A E S T R A N Z A 

Real Maestranza de Caba-
i a de Sevilla, deseosa de co-
fhorar en todo lo posible al 
Se de las fiestas de toros, 

se celebraran en la Fena 
-leña, ha instituido, por 

nierdo de la Junta de Gobier
na concesión de trofeos que 

Smien las mejores actuacio-
p' ¿e ios diestros y subalter-
os y a los ganaderos que pre
senten el mejor ganado. 
Uedalks de Plata: Al diestro 

triunfador de la Feria, a la me
jor faena, a la mejor estocada 
y a la mejor actuación de caba
llero rejoneador. 

Medalla de Bronce: A la me
jor actuación del subalterno du
rante la Feria, a la mejor actua
ción de subalterno en banderi
llas y a la mejor actuación de 
picador. 

Capa grande de plata: Al ga
nadero que presente la mejor 
corrida completa del mismo hie
rro. 

Copa pequeña de plata: M ga
nadero del mejor toro de la Fe
ria. ' 
tTconcesión de los galardo

nes corresponderé a un Jurado 
nombrado por la Real Corpora
ción, compuesto por miembros 
designados por sus cargos o por 
su condición de aficionados re
conocidos a la Fiesta. 

ce*" 

LINARES: M E D I O 

MILLON D E P E S E T A S 

Sebastián Palomo Linares ha 
gozado su triunfo al máximo 
emocional en la jornada benéfi
ca de hace días en su pueblo 
Mtal. En la jomada benéfica a 
veneficio de las viudas y huérfa
nos de los mineros muertos, el 
P^o a la fama del torero, tan 
«tizada, se limitó a la satisfac
ción intima de haber or^aniza-
o un grandioso Festival, en el 
u; toda la Ciudad de Linares 

3 o Puente, gracias al gesto 
mamtano del muchacho, y 

L i861"^0 para mitigar, en 
* Z 4 , 0lTores ^ tra-
8 ja porosa e inesperada. 
tiáí~? de menos —diría Sebas-
So S*? del ^ t i v a l - es el 
2 » artístico logrado. Lo de 

'xSJ't0¿ haber visto c6mo 
U ™ o ha respondido a Ja 
^ en pro de sus herma-

e l ' ^ ^ ^ 0 8 ha supuesto 
C l ^ ^ ^ o ? E l p á -
fablo v£ í31"* Bárbara, don 
C T a r P a l a p ' ^ figura-ra reJ„ Afusión fonmada pa-

N i££rJos fondos del Fes-
W J S r ^ n o t a e n l a 
tivos ceH;i0S ^Portantes dona-
^ totahiiente al f in 
gastos n'^,corresPonden a tos 
50 d i fo^165 del espectáculo gerentes s e r * ™ ; ^ - • _ sin con-
^ como if108' tan importan-
«cétera e;as rese8. cuadrillas. 
^b ido ¿Kg?Stos ^ como 
} ^ ^ ^ e r o n a cargo de 

SÍ^SOJÍ6 plantiua de la 
^ 2.00O-o S^as; arrastre mu-

' ^ o i o Linares, 1.500; 

servicio médico y enfermería,. 
3.000; servicio veterinario, 2.000; 
Empresa caballos, 10.000; por
centaje de taquillas. 11.910; don 
Pedro Balañá (derechos de pla
za), 47.600, y mozos de corrales, 
600. 

El ingreso total líquido es de 
450.000 pesetas, distribuido en 
seis partes de 75.000 pesetas, que 
se han entregado a las viudas, 
mediante imposiciones en car
tillas bancarias y otros medios. 

Como se observa, un gran éxi
to económico, que ha tenido co
mo protagonista a un corazón 
generoso: el de Sebastián Palo
mo «Linares». 

LA F E R I A 

D E CORDOBA 

Ya ha dado Canorca los car
teles de la Feria cordobesa de 
mayo, la de la Virgen de la Sa
lud. 

Sevilla al teléfono, y desde 
allí una voz que amablemente 
confirma el rumor y va dicien
do los nombres de los diestros 
y el ganado apalabrado. 

—Apunten ustedes: Los toros 
se elegirán entre las divisas de 
Mayalde. María Teresa Oíiveira, 
Marqués de Domecq y Samuel 
Flores. 

Anotemos que la corrida de 
Oliveira que se anuncia es la 
preparada para Sevilla, que no 
terminó de encajar en los car
teles de abril porque se desgra
ciaron un par de toros y que 
ahora, debidamente recompues
ta, saldrá por la puerta de chi
queros de «La Marquesa» en el 
próximo mes de mayo. 

,—¿Y en cuanto a los diestros? 
—Están acoplados los toreros 

y las fechas, aunque falta saber 
qué corrida ma ta rá cada uno 
de ellos. Tomen nota: Día 25 de 
mayo. Cordobés, Paquirri y 
Fuentes; día 27, Ordóñez, Pireo 
y Linares; día 28, Puerta, Zuri
to y Benjumea. 

Otra función más de la Fe
ria, y este fue el últ imo dato 
que nos ofreció nuestro amable 
comunicante, será la novillada 
prevista para el día 26 de mayo, 
sin que hasta el momento se co
nozcan los nombres de los tore
ros ni de las reses a lidiar. Es
tas son noticias del final de la 
semana, que pueden cambiar en 
•pocas horas. Tal es el planeta 
de los toros. 

CORDOBES: 

E X C E L E N T I S I M O 

SEÑOR 

En el Gobierno Civil de Cór
doba se ha iniciado un expedien
te solicitando la Cruz de Bene
ficencia para el diestro Manuel 
Benítez. Noticia ésta ya conoci
da por nuestros lectores. Pero 
no es sólo Córdoba donde soli
citan el reconocimiento oficial 
de la generosidad de Cordobés, 
sino en Baena, donde reciente
mente el Ayuntamiento celebró 
Pleno y acordó elevar un escri
to de adhesión al Gobierno Ci
v i l como agradecimiento a las 
aportaciones del torero para las 
instalaciones del Parque Infantil 
de aquella localidad. 

CUARENTA Y CINCO 

MIL PESETAS, 

HONORARIOS-BASE 

Sobre lo que ganan determi
nados toreros se especula dema
siado y ya sabemos que «de di
nero y santidad, la mitad de la 
mitad», sobre todo en esta pro
fesión, donde los gastos muchas 
tardes sobrepasan la mitad de 
los ingresos. 

Es indudable que al final de 
cada temporada media docena 
de toreros liquidan con un sal
do favorable de varios millones. 
Pero, ¿y los demás? 

Los demás son harina de otro 
costal. Hay en el escalafón una 
«zona templada» de casi veinte 
toreros que ganan un dinero 
«aseadito» cuando pasan de las 
treinta corridas. El resto se jue
gan la vida poco menos que 
gratis. Y a veces perdiendo di
nero. 

Tal es el caso de la corrida 
que torearon en Lebrija Copa-
no. Espartaco y Bala. Concreta
mente. Copano cobró esa tarde 
15.000 pesetas. Tres mi l duros, 
que-~no^4e-ateanzaronr--para--cu^ 
brir . Porque los sueldos de la 
cuadrilla y demás pequeneces 
sobrepasan las 20.000 pesetas en 
estas corridas modestas. 

Lo lamentable es que estos 
toreros, en su afán de torear co
mo sea y donde sea, acepten 
condiciones económicas realmen
te vejatorias, teniendo en cuen
ta que pueden exigir esa cifra 
mínima fijada por el Sindicato 
del Espectáculo en 45.000 .pese
tas, honorarios-base que debe 
percibir un espada (matador de 
toros, se entiende) cada tarde, 
por modesta que sea la plaza 
en que actúe. 

Estamos seguros que la mayo
ría de estos toreros no están 
informados de esta cláusula de 
protección establecida por el 
Sindicato; en caso contrario la 
harían valer. Aparte de que ya 
existen varios precedentes, co
mo el caso de Antonio de Jesús 
el pasado mes de septiembre. 
Al torero quisieron liquidarle 
con 20.000 pesetas, y como la 
cantidad era a todas luces insu
ficiente acudió al Tribunal de 
amparo sindical y la Empresa 
ha tenido que abonarle cerca 
de 50.000f pesetas. 

Conviene de vez. en cuando ai
rear estas pequeñas intimidades 
económicas de la Fiesta, para 
que el público comprenda que 
no es oro todo lo que reluce. 
Que no se debe exigir demasia
do al modesto, toreando prácti
camente gratis, con la plaza ru
ral llena muchas veces. Urge un 
reparto justo del dinero que en
tra por las taquillas; y no lo es 
que un empresario recoja me
dio millón de beneficios mien
tras entrega a los muchachos 
cantidades que no están de 
acuerdo con su categoría (ma
yor o menor) de protagonistas 
del espectáculo. N i eso ni abo
nar muchas corridas casi a pre
cio de carne. 

BAUTIZO DE MARIA SOLEDAD 

DEL MAR NAVALON MANGAS 
En la capilla de las Monjas Adoratrices de Pinar del Rey 

recibió días pasados las aguas bautismales el primer fruto 
del matrimonio Navalón-Mangas, don Alfonso y doña Mano
lita, él querido compañero en las tareas de E L RUEDO. La 
preciosa y hermosa niña recibió el nombre de María Soledad 
del Mar, actuando de padrinos don Juan Carlos Martín de 
Carreros, ganadero salmantino, y doña Rosalía Grande, viuda 
de Navalón, abuela paterna de la neófita. 

Finalizada la ceremonia, en el cfuiiet-residencia de los se
ñores de Navalón, y gentilmente atendidos por éstos, los invi
tados fueron agasajados espléndidamente con una suculenta 
merienda-cena. 

Reciba el joven matrimonio nuestra sincera y cordial enho
rabuena por esta buena nueva que les colma de felicidad. 

BAUTIZO.—Un momento de la ceremonia bau
tismal de la niña María Soledad del Mar Na
valón Mangas, que tuvo lugar en la capilla 
de las Monjas Adoratrices de Pinar del Rey. 

POSTAL FAMILIAR.—La recién nacida, María Soledad, apa-
rece en los brazos de su madre, doña ¡Manolita Mangas, y 
completan la estampa familiar el padre de la neófita, don 
Alfonso, y la abuela paterna, señora viuda de Navalón. 

(Fotos MONTES.) 

(De «A B C») 



L A N C E S D E L A 

A C T U A L I D A D 

LAS CORRIDAS 
POR TELEVISION 

Las últimas noticias sobre el 
tema son que... no hay noticias. 
E l asunto está Congelado y,, por 
lo visto, no parece aflorar una 
solución inmediata. Está claro 
que los intereses de las ¡empre
sas y los diestros son respetar 
bilísimos y, asimismo, sus legí
timas aspiraciones, dignas de 
encontrar eco; pero de la situar 
ción de inmovilidad a que se ha 
l l e g a d o parecen desprenderse 
ciertos vapores que pudieran sig
nificar la escasa voluntad por 
parte de determinadas empresas 
y diestros de campanillas de que 
el asunto no tenga una solución 
inmediata, ni mucho menos po
sitiva. 

No conocemos las entretelas 
del asunto, que —como es lógi
co— pertenecen al secreto del 
sumario; pero casi nos ¡atrevería
mos a señalar que del lado de 
TVE, la postura es m á s elásti
ca y más próxima a buscar los 
cauceg de una oslución de signo 
afirmativo. 

Es claro que a determinados 
toreros que llevan en él ejerci
cio de su actividad y en los 
primeros puestos del escalafón 
varios ̂  años, les aprietan los 
nombres nuevos; y tal sucedió 
siempre. Por esa razón han de 
amarrar hasta el último detalle 
de su actividad y buscan los me
dios, todos los medios, de que su 
presencia ante los públicos no 
resulte pesada y larga. 

A cuatro días del comienzo de 
la Feria sevillana de abril no 
hay ningún síntoma —y si lo 
hubiere ¡parece (que está escondi
do bajo siete llave»— de que las 
unidades móviles de TVE [vayan 
a i cruzar Despeñaperros para 
ofrecer a toda España jel incom
parable color de las funciones 
de la Real Maestranza. ¡Es lás
tima! Y no sabemos hasta qué 
punto es permisible que Ja afi
ción entera de una nación —la 
que mantiene con su dinero el 
espectáculo y sus , consecuen
cias— tenga que depender de los 
intereses de una minoría. 

TIENTA EN ALEARA 

DE GARLES 

Por considerar de interés 
el matiz con que está reco
gido el acontecimiento de 
un p r i m e r herradero con 
tienta en el pueblo de Alia
ra de Caries, reproducimos 
la curiosa e ilusionada cró
nica que publicó del hecho 
nuestro querido colega «Dia
rio Español», de Tarragona: 

El primer tentadero, con im
posición de hierros a unas trein
ta reses, tuvo lugar por la ma
ñana, en la finca «La Ponderosa 
Catalana», propiedad de don Si
món Agramunt. La faena empe
zó a las 9 horas y terminó a las 
3 de la tarde aproximadamente. 
A la una de la tarde, y en la 
tinca «El Ullal», de don Ernesto 
Martí, se impusieron los hierros 
a otras treinta reses. E l tenta
dero se prolongó hasta las sie
te de la tarde aproximadamente. 
Ambos estuvieron muy concurrí-

D I R E C T I V A D E L C L U B TAURINO D E C E U T A 
En la fotografía aparecen la totalidad de los miembros que integran la nueva Junta Directiva del 

Club Taurino de Ceuta. Con su presidente, don José Gómez Jiménez, que aparece en el cen
tro, están don Manuel Andrén García, vicepresidente primero y asesor taurino; don Ra
miro Maeso Alvarez, vicepresidente segundo y delegado de relaciones públicas; don Rafael 
Bermúdez Cárdenas, secretario; don Isaac Simón Montalvo, vicesecretario; don José Gómez 
Lacena, tesorero; don Rafael Toledo Sánchez, contador; don Juan González Maeso, biblioteca
rio, y don Rafael^Aranda Aranda, don Clemente Rocabert Vila, don ¡Manuel Postigo Bueno, 
don Juan Pozo (Segura, don Juan Zamora Vázquez, don Antonio Alonso Castro, don An
drés Méndez Espinosa, don Claudio Ocaña Arquero, don Francisco Castillo Hidalgo y don 
Angel Castellanos Juárez, vocales. 

A todos les deseamos muchos éxitos a lo largo de su gestión en pro de 1» Fiesta ¡brava. 
(Foto- 6ERNAL.) 

los Reyes y su prin*.,. , . 
picado en esta plaza in . J0 
el 28 de agosto de 1963 
do tres orejas. F o r m a r o n ^ 
aquella tarde con nuestroT3 
graftado José U a n t a d T l i 
tro y Manuel Alvarez , B a Í T 
diándose reses de la sefiorT • 
da de Arribas. ^ 

Abrió este festejo LoUta U 
pez Chaves, quien en ¿ 7 " 
media hora no logró cla^r Z 
rejón. Su hermano, que » 
contraba herido, en un r a ^ 
de valor colocó un reionnii? 
La lidia del bicho 
cuarenta minutos. 

Dos veces más toreó I W , 
en la «tercera» con lucimiento 
y tras someterse a un intenw 
entrenamiento cuando acabó la 
campaña de 1963 inició la 
1964 el 8 de marzo, en Vista Ale 
gre (Madrid), en donde hacía 
su presentación, dando la vuelta 
al ruedo en su primero y sien
do ovacionado en el otro. Repi. 
t íó el día 15, oyendo un aviso 
en el segundo ^e su lote y sólo 
palmas en el primero. 

En la temporada a que nos 
venimos refiriendo, en plazas 
tan importantes como Sevilla y 
Valencia, en las que hizo el pa
seíllo dos tardes en cada una, 
no logró triunfar, escuchando 
dos avisos en un novillo en su 
segunda actuación en la ciudad 
de las flores. 

1965, presentación en Madrid. 
Cuando llegó la temporada de 
1965, Paco Puerta gozaba de 
más cartel en ios cosos galos 
que en los españoles, pues en 

dos de aficionados-toreros' y de 
público expectante. 

Imposición de hierros. — Para 
proceder a la imposición de hie
rros a las reses bravas, los ga-
n a d e r o s las seleccionan en 
pleno campo y las encierran en 
los corrales. Una vez allí, cuan
do llega la hora del tentadero, 
las sueltan en la pequeña plaza 
de la finca, una a una. Los afi
cionados y los maletillas, orde
nadamente, se encargan de dar
les los pases consiguientes. Uno, 
otro, o t r o y otro. ¡Oié! Los 
aplausos suenan en el aire. Los 
revólcones se suceden y la pe
queña plaza se llena de emocio
nes, de polvo y de un calor exul
tante. Mientras, la res embiste, 
muge y escarba en el suelo, en
furecida y nerviosa. E l mayoral 
va tomando sus datos. El nom
bre, sexo, número y bravura de 
la res son anotados cuidadosa
mente. De estas i otas se sacará 
una ficha, que indicará los to
ros que sirven para la lidia, los 
que tienen que ser destinados a 
la carne, a la cría o guardados 
como sementales. Cuando el ma
yoral está cierto del valor y de 
las posibilidades de la bestia, 
ordena que sea aprisionada. Per
seguida por maletillas y aficio
nados, bajo la experta vigilan
cia y ayuda de los ganaderos, la 
res es cogida de las patas, ore
jas y rabo. (No se la puede co
ger de los cuernos.) Queda lo 
más inmóvil posible, y entonces 
es cuando el mayoral marca en 
la piel con un hierro candente 
el número, el nombre y el dis
tintivo de la ganadería. También 
suele hacerse con un corte en 
una de las orejas. Finida la ope
ración, la sueltan, le abren una 
de las puertas y la reintegran 
al campo, por donde corre sin 

descanso hasta reunirse a sus 
compañeros de ganadería. Allí, 
eñ un atarceder de verdes, oscu
ros y ocres, y de cielos azules y 
rojizos, deberá contarles a sus 
hermanos de raza su gran aven
tura de la tarde. Una aventura 
que será el preludio de otra 
quizá. De otra redonda y dora
da, pintada de oro y grana, bor
dada de ¡olés! y de músicas, en 
una plaza cualquiera de España. 
Allí, en su nueva y definitiva 
aventura vital, se ncontrará nue
vamente, frente a frente, cara a 
cara, ya adulto y potente, con 
aquel maletilla que le dio los 
primeros pases de capa, al aire 
y a la luz del campo, bajo la 
arena amateur del redondel de 
la finca, vestido de oración, de 
heridas, de sangre, de oro y 
grana. Así es España en su más 
rancia entraña. Misterio y do
lor; heroísmo y entrega dorada. 
Así es nuestra provincia: dife
rente, valiente, sorprendente, in
sólita. Un ejemplo: este pueble-
cito escondido entre montañas. 

Francisco BASCO 

SEGUNDO 
ALTERNATIVADO 
D E LA TEMPORADA. 
T A C O T U E R T A 

La mejor temporada de Paco 
Puerta fue la de 1964. Nosotros 
le tenemos anotadas veintidós 
novilladas —odho de ellas en 
Francia—, en las que cortó vein
te orejas y escuchó cinco avi
sos. 

Puerta destacó en las «opor
tunidades» de San Sebastián de 

A L ACECHO.—El sol tace M i a r Ja ímuleta y wl'TeraIid» 
espejo. Y la sombra se deforma y el miedo se »s j j j 
porque la muerte, que no tiene nada de literaria--* 
se muere de verdad»—, está siempre al ac**^le define 

Este es el momento que más cuenta, el <l«e ̂  ^ 
ese requisito indispensable que llamamos ̂ yaw K 
mentó 
es huir 
el camino. ' i 

Es una sombra diabólica que explica por Vj* ón de so 
de toros vale más que otra cualquiera; es la r»* 
existencia. — (í'oto: Carlos MONTES.) 

«quisito indispensable que ĉmmos 7 ̂  sig10-
o de la espera. Es un instante que aura ^ 
úr jo es quedarse; es llegar al final o ana»" 
mino. > i . ta fiesta 



LA GUERRA DE LAS CAMARAS.—Pendientes del suceso, es
clavos del lance, los hombres aguardan en tensión. La 
guerra de las cámaras, la guerra pequeña de cada •corrida, 
la guerra incruenta por ganar en una décima de segundo 
mayor valor plástico, m á s «cantidad» de noticia. Los fotó
grafos, ja los que no se ha rendido aún el debido home
naje, píos cuentan la corrida y dejan para la historia 
grande o chica de cada espada esos momentos que lue
go, pasado el tiempo, servirán para hilvanar el pulso de 
su andar por los ruedos. Esos momentos que se esfuman 
en el aire de la tarde de toros y que jno tienen m á s vida 
que aquella que le prestan los tiros de las cámaras y la 
sensibilidad de los hombres que las mandan. — (Foto: 

Carlos MONTES.) 

una de sus actuaciones en el 
país vecino hasta ganó el tro
feo «Capote de Oro» y había 
cortado orejas en todas las tar-
^ que había toreado. 
Abrió la temporada con dos 

novilladas en Alcalá de Henares, 
en las que no añadió nuevos 
wos a su historia taurina. 

Presentación en la Monu-
de Madrid la hizo el do-

Nmgo 4 de abril, alternando con 
«ntiago García y -Adolfo Avila 
J^rez «Paquiro», que tam-
r n Rutaba ante la «cáte-
S" íí*5 novillos eran de don 
tía í í ^ 1 0 Moreno Santama-

15), que dieron juego de 
T S J el de Jaral de la Mi -
pliá 60 <Prórto lugar, cum-

^ r t a apuntó en su toreo ar-
Tuvon •r' matando regular. 
t. ovactón y silencio, respec-

ció en « Juho tuvo Sllen" 
so en «i primero y oyó un avi

en el otro. 

^ h f V .Puerto de Sailta 
cortaran luc^das actuaciones, 
las ̂ ¿ ^ J a en cada una de 
Sólo arti ' 
A fe ^ 0 en siete funciones. 

luogo díl iA Se doctoró el do-
uia 19. en Aracena. En 

í0 lugar de este número da-
nia de su actuación 

Nadie puede saber la suerte que 
el Destino le tiene reservado a 
Paco Puerta en el escalafón su
perior. Nosotros le deseamos 
mucha suerte. 

Paco Puerta, nacido en 1946, 
es primo del matador de toros 
Diego. Sintió desde chiquillo la 
afición a los toros. En sus tiem
pos de novillero sin caballos le 
firmaron una exclusiva de vein
te festejos. 

Su primera novillada con pi
cadores la despachó en Pedro 
Muñoz el 22 de agosto de 1963, 
alternando con Bala y Zorro de 
Toledo.—-GANGA. 

LA CRUZ 
D E BENEFICENCIA, 
PARA 
ANDRES VAZQUEZ 

Son ya muchos los años que 
lleva Andrés Vázquez toreando 
desinteresactairríente para los ne
cesitados de Zamora. Inoluso 
preocupándose de los detalles de 
la organización para lograr ma
yores ingresos. Comenzó Andrés 
toreando los clásicos Festivales, 
y desipués pasó a dar corridas 
de toros, a finales o comienzos 
de la temporada zamorana. 

Ahora d Gobierno Civil de la 

provincia está tramitando un ex
pediente, donde se hacen constar 
los méri tos humanos para solici
tar su ingreso en la Orden de 
Beneficencia. 

TOROS Y TOREROS 
PARA BILBAO 

Aunque no están ultimados los 
carteles, a falta únicamente de 
acoplar los matadores, ya se ha 
hecho pública la lista de toros y 
toreros para las traidicic»Wiles co 
rridas de l iberac ión en Bilbao. 

Así, el 18 y 19 de jul io se l i 
diarán rases salmantinas de don 
l isardo Sánchez y don Antonio 
Pérez, encargándose de despa
charlas un interesante plantel de 
toreros donde se armoniza la ve-
teranía con las novedades: Paco 
Camino, Vití, Rafael Chacarte. 
José Puentes. Tinín y Paquirri. 

Pero hay más . La lista de ga
naderías propuesta por Chopera 
para la Feria de agosto ha sido 
aprobada por la Junta. No podía 
ser de otra forma, porque figu
ran nombres tan prestigiosos co
mo Urquijo, Miura, Atanasio 
Fernández, Pablo Romero, Sa
muel Flores, Alvaro Domecq, 
Marqués de Domecq y Osborne. 
¡Todo un muestrario de prime
ras divisas! 

CONCURSO 
D E C A R T E L E S 
D E LA CORIDA 
D E BENEFICENCIA 

La Diputación Provincial de 
Madrid ha convocado el concur
so de carteles anunciadores de 
la tradicional corrida de toros 
de la Beneficencia, con arreglo a 
las siguientes bases: 

Primera. E l concurso está do
tado con un primer premio de 
30.000 pesetas y un segundo pre
mio de 15.000 pesetas. 

Segunda. Puedan presentarse 
todos los artistas españoles que 
lo deseen, quienes desarrollarán 
en libre iniciativa el tema de la 
gran corrida de Beneficencia, 
festejo taurino de mayor tradi
ción y brillantez del año. 

Tercera. £1 cartel llevará, co
mo máximo, seis colores, en l i 
bre disposición. 

Cuarta. E l plazo para la pre
sentación de los trabajos sera el 
comprendido entre el día 2» de 
abril y el 30 del mismo mes, am
bos inclusive, en la Oficina de 
Relaciones Exteriores y Publica
ciones. Miguel Angel, 25, y bajo 
firma o seudónimo. 

Quinta. Los carteles premia 
dos pasarán a ser propiedad de 
la Diputación Provincial. 

Sexta. Cualquiera de los tea-
bajos presentados al concurso 
que, por su calidad artística o 
valoras de propaganda se estime 
oportuno, quedarán en propie
dad de la Corporación mediante 
el correspondiente convenio con 
el autor. 

Séptima. E l tocto que debe fi
gurar en los carteles es el si
guiente: «GRAN CORRIDA EX
TRAORDINARIA DE BENEFI
CENCIA». 

Octava. l a s dimensiones se
rán de 70 centímetros por 100, y 

los carteles deberán presentarse 
montados en bastidor. 

Novena. E l fallo se ha rá pú
blico el día 10 de mayo, proco-
diéndose a la entrega de los pre
mios en la Casa-Palacio Provin
cial. 

Décima. Resuelot el concurso, 
y dmante un plazo de quince 
días, los autores de los trabajos 
no premiados podrán retirarlos 
de la Oficina de Relaciones Ex
teriores y Publicaciones de la 
Corporación, transcurrido el cual 
se entenderá que renuncian a su 
propiedad. 

Undécima. E l Jurado estará 
compuesto por él Presidente de 
la Corporación o persona en 
quien delegue, él diputado-presi
dente de la Comisión de Prensa 
y Propaganda, diputados miem
bros de la Comisión de Cultura, 
un representante de la Real Aca
demia de Bellas Artes, un repre
sentante de la Asociación de Di
bujantes, un representante del 
Grupo de Dibujantes del Sindi
cato Provincial de Actividades 
Diversas, un critico taurino y él 
jefe de la Sección de Beneficen
cia de la Corporación, actuando 
como secretario de la Oficina de 
Relaciones Exteriores y Publi
caciones. 

SOBRÉ E L CONVENIO 
CON MEJICO 

E l matador de toros mejica
nos Joselito Torres, directivo de 
la Asociación que preside Raúl 
Contreras .«Finito», ha hecho pú
blicos algúnos de los pantos de 
una « d e n s a carta que han envia
do a i Grupo Taurino del Sindica
to Español del Espectáculo. 

En ©1 texto de la misma, la 
Asociación pide que se le reco
nozca por el Sindicato Español 
su entidad oficial y se les tenga 
en cuenta a la hora de entablar 
oonyersBtciones sobre él ooavenio 
tóspano-mejicano que vence en 
el próximo mes de octubre y cu
yas nuevas cláusulas habrán de 
ser puestas a discusión. 

Josalito Torres afirmó que pa
ra el momento en que 'as con
versaciones deban iniciairse, sola
mente la Asociación tendrá la re-
presaotacdón ilegal de los mata
dores de toros y novilleros azte
cas y, como consecuencia, es a 
su grupo y no ai de Procuna . 
—Union Mejicana de Matadores 
de Toros y Novillos— a quienes 
corresponde sentarse en la mesa 
de las negociaciones frente a la 
representación española. 

Torres se extiende luego en 
explicar la mejor voluntad que 
anima a toda la Directiva de la 
Asociación y, a los diestros que 
les han entregado poderes, para 
llegar a un acuerdo con sus co
legas españodes de manera que 
el convenio siga adeíante sin 
pausas y sin problemas, tras de 
eü logro de un texto que sirva a 
los intereses mutuos. 

LAS NUEVAS 
INSTALACIONES 
DE LA PEÑA 
PEDRES E N ALBACETE 

E l pasado sábado, en Albacete, 
tuvo lugar la Inauguración del 

nuevo domicilio social de la 
Peña laur ina «Pedro Martínez 
"Pedrés"», que ha quedado ins
talado en la calle del Rosario, 25. 

A la una y media de la tarde 
fueron bendecidas las instalacio
nes por di reverendo padre don 
Francisco Fuentes, en presencia 
de la Junta Directiva en pleno y 
elevado número de aficionados. 

Por la noche, a las diez y me
dia, be ¡celebró una velada tau-
rino-cultural, en la que intervi
nieron don Matías Gotor, don 
José Serna, don Antonio Andú-
jar, don Juan José Garda Car-
bonell, don Antonio Miilán, don 
Ismael Belmente «Don Gunde-
maro» y don Francisco Balleste
ros. Cerró el acto don Enrique 
González Albaladejo. 

Todos los óradores se refirie
ron al momento actual de la 
Feista brava, que elogiaron, ex
tendiéndose en distintos aspec
tos de la misma. \ \ 

Los nuevos locales de la Peña 
Taurina «Pedrés» son conforta
bles y atractivos, jy en los mis
mos se celebrará un apretado 
programa de actos d iñante la ac
tual temporada. Nustra enhora
buena, i 

364 GANADERIAS 
PARA 1967 

Hemos recibido el l ibri to edi
tado por el Grupo de Criadores 
de Toros de Lidia, con la rela
ción de ganaderías oficialmente 
reconocidas para lidiar corridas 
y novilladas en la presente tem
porada de 1967. 

Desde don Arcadio Albarrán, 
que encabeza la lista de Anda
lucía y Portugal, hasta don Mi
guel Zaballos, tenemos en Espa
ña 364 ganaderías, mas otras 
seis en período de prueba, en
tre las que se encuentra la por
tuguesa de don Joao Branco 
Nuncio, que tan brillante juego 
ha dado en las recientes novi
lladas de Madrid y Valencia. 

Trescientos sesenta y cuatro 
ganaderos, aunque aquí cabe de
cir que ni son todos los que es
tán n i están todos los que son, 
porque, por ejemplo, el hierro 
de Garci-Grande figura todavía 
como ganadero de la zona de 
Salamanca, cuando todos sabe
mos que la ganadería está ya 
hace tiempo en la finca escuria-
iense de don Baltasar Iban. Pe
ro han sido bastantes los cam
bios de propiedad este invierno 
y es lógico que todavía no es
tén todos debidamente registra
dos. 

Como siempre,, la ganadería 
•brava española sigue dividida en 
tres «provincias», al frente de 
cada cual hay una Junta que, a 
su vez, está integrada en la Na
cional de Madrid. 

Sigue ostentando la presiden
cia don Clemente Tassara y ocu
pan los restantes cargos directi
vos el señor conde de Mayalde, 
de la zona Centro; don Eduardo 
Miura, don José Luis de Pablo 
Romero y don Joaquín Buendía, 
de Andalucía; don Manuel San
tos Galacho, con don Juan Ma
ría Pérez Tabernero y don Car
los Sánchez Rico, son la repre
sentación salmantina. 

Esperemos que todos se pon
gan de acuerdo para criarlos bo
nitos y bravos, como ellos y nos
otros deseamos. 



L A N C E S D E L A 
A C T U A L I D A D 

N<¡EL 

FIESTAS DE TERUEL.—-Este es el cartel premiado de las 
fiestas turolenses, que se celebrarán del 5 al 10 del mes 
de julio. Su autor es el artista de aquella tierra, señor Ca
sinos. ¥ nadie puede poner peros al trapío del toro del 
cartel de la ciudad de la «Plaza del Tonco». 

ALFREDO DAVID, 
EN E L SANATORIO 
D E T O R E R O S 

_No se puede olvidar fácilmen-
íe, por cuanto su figura signifi
ca, una de las úl t imas actuacio
nes en público de Alfredo David 
hace ya un par de temporadas 
—¿o tal vez tres?— en la plaza 
de San Sebastián de los Reyes 
con ocasión de una novillada. 
Más de medio siglo de la histo
r ia del toreo hizo el paseo con 
el viejo maestro, que aún se me
cía airoso camino de la presi
dencia. Permanece también en 
el recuerdo —reciente el moti
vo— una novillada de lujo en la 
Monumental de Madrid, allá por 

más, los picadores, subidos allí 
arriba (David se refería al pe
to), les pueden dar cuanto quie
ran. Por eso, aunque el peligro 
jamás desaparecerá de una pla
za de toros, es más fácil ahora 
ponerse delante. 

David, que acusaba las moles
tias lógicas de su dolencia, ha
cía frecuentes pausas para re
cuperar el resuello. 

—Yo creo que en mi época los 
banderilleros tenían más afi
ción, nos cuidábamos más , po
níamos más interés en estar en 
nuestra mejor condición física; 
sentíamos el oficio, en una pa
labra. 

Hablan cincuenta y siete años 
de profesión, de amor a un ofi
cio. Estas son las palabras de 
un hombre que toreó en las cua
drillas de los Paco Madrid, Al-
gabeño hijo, José, Juan, Grane
ro, Fortuna, Marcial, Barrera, 
Ortega, Manolete, Arruza, Luis 
Miguel, Chicuelo I I , Puerta; és
te es el sentir de quien supo 
ser fiel a sí mismo, de quien 
llegó a la cumbre de su escala
fón con el capote en la mano 
y confiesa con modestia enco-
miable que no ha terminado <de 
ver claro lo de las banderillas 
jamás. 

Deseemos fervientemente que 
Alfredo David, que supo salir 
de situaciones tan graves como 
aquella de hace quince años en 
que un toro le part ió una fe
moral en Sevilla, yenza también 

La corrida de ia 
ASCENSION 

DE OVIEDO 
L a Empresa Chopera ya 

ha dado a la luz el cartel 
de la corrida de la Feria 
de la Ascensión en Oviedo. 

Los toros serán de la 
ganadería de los Herede
ros de doña María Mor-
talvo, de Salamanca, y los 
espadas que habrán de 
despacharlos S a n í i ago 
Martín «Viti», Sebastián 
Palomo j lo sé Manuel 
«Tinín». 

ju l io de m i l novecientos sesenta 
y... muy poco más , con reses de 
Barcial y tres promesas de la 
novillería de entonces: Caracol, 
Sandoval y Perucha, función en 
la que el viejo maestro llevó a 
un novillo manso de punta a 
punta de la plaza hasta dejarlo 
en suerte frente al de tanda, sin 
más armas que sus cascadas 
piernas, que aparentaban huir, 
y un leve aleteo del capote, que 
en sus manos fue siempre un 
imán poderoso para las bestias. 

Ahora el viejo maestro, que 
sólo quiso ser banderillero y lo 
fue, está herido por un toro i l i -
diable: el tiempo. Ahora David 
está en la habitación número 4 
del Sanatorio de Toreros con 
las carnes abiertas por la mano 
segura de Máximo García de la 
Torre, que ha tenido que dete
ner el avance cruel de una le
sión que en términos médicos 
se conoce como úlcera de duo
deno, dilatación de estómago y 
adherencias a la vesícula. 

El decano de los banderille
ros estuvo dos horas en el qui-
fófano hoy hace una semana, y 
su fuerte naturaleza, que lucha 
por detener el paso inclemente 
del calendario, respondió bien. 

Antes de entrar en el quirófa
no, Alfredo David hablaba de 
la Fiesta de toros, el motor de 
su existencia, y vertía juicios 
acertados sobre el momento ac
tual de nuestro espectáculo. 

—Yo creo que el toro dé aho
ra es más bravo que el de mis 
primeras épocas, pero es más 
joven y tiene menos cara. Ade-

estos graves achaques que son 
secuela inevitable de su vetera-
nía. 

<PINO MONTANO> 
SUSTITUIRA A LA 
VENTA DE ANTEQUERA 

Al menos, ése es el motivo de 
las conversaciones entre Diodo-
ro Canorca y el hijo político 
del desaparecido José Ignacio 
Sánchez Mejías. 

La nueva autopista de entra
da a Sevilla por la carretera de 
Cádiz m e r m a r á considerable
mente los terrenos de la tradi
cional Venta de Antequera, don
de se exponían las corridas que 
iban a lidiarse en la Feria de 
abril. 

Por tal motivo, la Empresa 
de la Maestranza ha entrado en 

relaciones con los herédeme A 
Sánchez Mejías, a quienes ^ 
la finca que comprara R,f7° 
«El Gallo» y que l u ^ 
Josehto y a su cuñado a 
para tratar de aprovedSr u 
magníficas condiciones de «p-
Montano» Si las conve^acionS 
llegan a buen fin se alzarán 
corraletas y todas las instalad^ 
nes necesarias para el fin ^ 
guido en torno a la actual olarl' 
de tientas de «Pino Montan^ 
en cuya construcción —hay dol 
cumentos gráficos que lo Z . 
muestran— participó más o me
nos activamente el propio «Co
loso de Gelves». Las obras de 
acondicionamiento d u r a rían 
unos diez meses. 

Así, pues, la afición sevillana 
y los numerosos visitantes que 
acuden a la Feria de abril po
drían acercarse a la nueva Ven-
ta en 1968. Eso —insistimos— es 
lo proyectado. 

ios < m m > \ los t í o s en i m 

Los filarmónicos de Liverpool estarán presentes este año en 
las corridas de la Feria sevillana de abril. Así lo hace supo
ner un pedido de diez abonos que la Empresa Canorca ha re
cibido en nombre del conjunto. Diez abonos, diez; seis de los 
cuales serán ocupados por la corte de ayudantes, relaciones 
públicas y otros etcéteras que siguen a los de las melenas 
allá a donde van. 

P O R G I L E S 



FOTOGRAFIA PARA IOS ESTADISTICOS 
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OS cantores sistemáticos 
del pasado —un pasado 
para el que tenemos la 

máxima veneración, pero que 
no fue de superhombres— sc^ 
amigos de hacer cuentas con la 
mítica afición «de entonces» y 
calcular las dimensiones que de
berían tener las actuales plazas 
de toros si la afición hubiese 
aumentado en proporción a lo 
que acreció la cifra estadística 
de habitantes en las más impor
tantes ciudades. 

Habría que decir una vez más 
a quienes echan las cuentas a su 
estilo, que en la época a que 
aluden, el individuo que se en
frentaba con la tarde del domin
go no tenía más opción entre 
los toros y la siesta. Y que los 
toros no tenían entonces la 
^mpetencia úét fútbol, el cine, 
la excursión en moto y en co-
^ la TV y | tantas y tantas 
íormas proteicas del espectácu-
lo. que han hecho florecer miles 
y miles de atractivas butacas en 
Penumbrâ  otrara inexistentes: 
y es propio de la libertad de los 
hunianos elegir aquello que más 

agrada o más variedad de vida 
Proporciona. 

Mas el argumento no queda
ría completo si no nos refirié

semos, concretamente, a aquella 

afición tan sabia, tan intensa, 

tan apasionada, tan competente, 

tan nutrida..., según aquellos 

que la añoran. Busquen a la 
afición en el tendido de esa co

rrida de toros. ¿Por culpa del 
cartel? No es probable, puesto 

que se trataba de la alternativa 

de Limeño y le acompañaban en 

e r cartel Otros dos espadas que 

no estaban mal del todo: Rafael 

y José, los hermanos «Gallos», 

a los flue fácilmente se identifi
ca en la ceremonia de la alter

nativa «con testigo», detalle que 
también apuntamos para los que 

a todo lo que hoy se hace le 

hallan defecto, aunque éste no 

exista. 

¿Quizás se trata de una plaza 

en que la afición no tenga tra

dición y los toros sean cosa 

marginal y sin atractivo? Tam
poco, amigos de la añoranza. Se 

trata de la plaza de Valencia, 

ilustre y tradicional donde las 
haya. 

Entonces, ¿es que la fecha era 

inadecuada y poco propicia a 

pesar del postín del cartel? íin 
absoluto; era el día 24 de julio 

de 1914, víspera de San Jaime, 

y era la primera corrida de la 

Feria valenciana de aquel año, 

en la época en que todavía las 

corridas de Fallas no eran nada 
al lado de las de Feria..., si es 

que las de Fallas existían, que 
es dato que no vamos a poner

nos a investigar en este leve 

comentario de urgencia. 

Busquemos, pues, una expli

cación a ese desierto... ¿Será 

que, tal vez, exageran quienes 

nos hablan de la afición «de an
tes»? ¿Y de todo lo de antes? 

¿Cuántos de esos aficionados 

de sol hubieran ido a la corri
da si hubiera habido cines refri

gerados, motos excursionistas y 

partido del Valencia F. C? ¿An

te quien hubiera mostrado el 

«Gallo» su genialidad y «Galli
to» su milagroso, taumatúrgico 

poderío? ¿Cómo mantener, a vis

ta de la foto, que todo tiempo 

pasado fue mejor? Por eso deci
mos: «Fotografía para los esta

dísticos»; podríamos t i t u l a r l a 

también: «Foto para una medi

tación». 

P R E G O N D E T O R O S 

ASPIRACIONES DE SIEMPRE 

Si el toreo adolece de monotonía, si de monotonía 
es acusado constantemente, todo cuanto con él se 
relaciona ha de ser necesariamente monótono, ¡em
pezando, como es bien notorio, por cuanto se es
cribe de toros. Uno se sienta ante la máquina {con 
harta frecuencia para escribir de toros, siempre con 
la preocupación de hallar, si no un tema nuevo, sí 
una faceta distinta de cualquiera de los temas habi
tuales. A veces, pocas veces, termina su tarea Icón 
una cierta conformidad, con la menguada satisfac
ción de haber descubierto una novedad! relativa; 
pero no tarda en descubrir que lo escrito ya esta
ba escrito. Con otra letra y con otra música, pero 
escrito. ! \ l . 1 

Los más acreditados ¡y conspicuos escritores tau
rinos del pasado siglo se ocuparon con frecuencia 
de la necesidad de una reglamentación del espec
táculo. La reglamentación llegó, primero, para cier
tas ¡plazas, cada una con la suya, y, más tarde, 
ya en este ¡siglo, con una para todas las plazas del 
territorio nacional. Con variantes que las circuns
tancias requerían en cada momento, ya son, con leí 
vigente, cuatro los Reglamentos que se han promul
gado, sin que alguno de ellos haya surtido los de
seados {efectos. Las polémicas en tomo a ellos y a 
su inveterado incumplimiento son frecuentísimas. 

Los únicos preceptos que debieran cumplirse a ra
jatabla son los previos a la celebración del espec
táculo, en los que el público no tiene intervención 
alguna y pueden cumplirse sin su evidente coac
ción, y, sin embargo, tampoco suelen cumplirse. Pero 
no por esto 'cesa la aspiración de kneter al toreo en 
cintura, y se celebran Congresos nacionales e in
ternacionales, y se crea la UNAT, y se aspira a la 
creación de un Consejo Nacional de la Fiesta, y se 
propone, incluso, que se establezca Una Dirección 
General de 'Asuntos Taurinos, dependiente del Mi
nisterio de Información y Turismo, y se clama por 
la creación de Escuelas Taurinas —Centros de For
mación Profesional Taurina, debiéramos decir aho
ra—. Y con lo que tenemos, como con lo que ten- . 
dríamos, de lograrse tantas utópicas aspiraciones, 
la Fiesta seguiría tal y como está, que es como es
tuvo, poco más o menos, en todos los tiempos, 
con la agravante de que en torno a la Fiesta, al es
pectáculo en sí, {todo sería peor y la flamante Di
rección General se vería más acosada que los Ayun
tamientos. La unanimidad es imposible en cuanto 
se reúnan más de dos personas. 

Cuando don Santos López Pelegrín proponía nor
mas para la confección de un Reglamento, le salió 
pronto al canto él Bachiller Tauromaquia ¡para dis
crepar desde el primer artículo, que trataba .«De la 
Presidencia». Proponía don Santos que los Presiden
tes de Plaza estuviesen asesorados «por hombres 
de inteligencia en la materia», lo que pareció al JBa-
chiller un soberano disparate, y diciendo que iba a 
exponer una «ligera opinión», escribió: «El Concejal 
que no sirva para presidir una Plaza de Toros debe 
abandonar el oficio.» (Los subrayados son del autor.) 
Evidentemente don Santos era un demócrata y el 
Bachiller, un dictador. Otro día ampliaremos este 
tema. 

Y para que se vea la falta de unanimidad, ahí 
va mi opinión personal. La Presidencia debe de 
estar encarnada invariablemente por una autoridad 
que esté —creo haber dicho esto recientemente — 
más atenta a las reacciones del público que a la l i 
dia. Su competencia taurina basta con que sea la 
que puede tener cualquier asiduo asistente a los 
toros, porque la lidia en sí, con todas sus con
secuencias, debe confiarse a los propios ¡diestros, 
pero no como ahora, de manera graciosa, sino por 
derecho propio. Tanto si se 'pasan como ¡si ise que
dan cortos en el castigo que ^e infiera a las reses, 
son ellos los que han de tocar las consecuencias. 

En lo que sí están de acuerdo los citados auto
res y otros muchos de su época es en que a los 
ocho minutos de no haber entrado a por uvas él 
toro, sea fogueado, y si, además, se ha advertido, 
que su mansedumbre la manifiesta igualmente con 
los de a pie, sea devuelto al corral por «inutá» para 
la lidia. Esta aspiración es también de ahora, pero 
tan sólo del público. Los entendidos dicen que los 
mansos también tienen su lidia, aunque luego des
licen en alguna crónica que «era un manso ilidiable». 

Son aspiraciones de siempre, pero que no pasan 
de ser aspiraciones. Y la Fiesta sigue y sigue bien. 
A Dios gracias. 

I Juan LEON 
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LA FIFA EN LOS TOROS.—Lna barrera estuvo ocupada por sir Stanley Roas, presidente de la FIFA, ilustre visitante de Méjico. Trató en Méjico asuntos futbolísticos, 
pero no olvidó su afición a los toros. 

RESUMEN COMENTADO DE LA TEMPORA 
Capetillo 

y Manolo Martínez, 
grandes triunfadores.c 

Raúl García, 
inmortalizo un toro 

de «Las Huertas». 
Hernando e Inclusero 

triunfaron en sus 
presentaciones, con 
corte de apéndices. 

Dieron vueltas 
al ruedo 

Gastón Santos, 
Mondeño, Finito, 

Licéaga 
y Diego Puerta, 

El resto, discretos, 

MEJICO, marzo de 1967. (Servicio es
pecial, por Juan de Dios.)—Coa el últi
mo cartel, oompmesto por Estudiante, 
Pallarés. Solórsano y el rejoneador Juan 
Oañ&do, y toros de Zotoluoa, se dio por 
terminada Ha temporada oficial hispano-
mejicana del presente a ñ o en la plaza 
Monumental México. E l mejor librado 
fue caballista don Juan Cañedo, sin 
que los diestros pudieran lucirse, debido 
a la dureza del ganado tUaxcaltaca. Fue 

un final sin relieve alguno, que llevó el 
tedio a los tendidos, un tanto escasos, 
más debido al bast ió de los aficionados 
que a la fecha, que por caer inmediata
mente después de la Semana Santa, tam
bién pudiem haber restado espectadores 
?n los graderíos. 

La temporada empezó con bri l lo y es
plendor. Terminó sin luz n i brillantez. 
Fue Manuel Capetillo. el gran muletero 
tapatio, quien la abrió, dando la nota 

aguda al torear de muleta, con un rit
mo y temple extraordinario, haciendo 
trepidar l a gran mole de Insurgentes y 
llevando la emoción al numeroso públi
co que presenció una memorable faena 
capeitillista. 

Capetillo toreó en tres techas, estando 
regular en su segunda actuación, ya que 
los toros de Santo Domingo fueron, infu
mables, y volviendo a triunfar ruidosa-
mente en la décima corrida. En su prí-

I 

' S I D E N 

ffriseS O m a l C iU»E^IUX) .^oco püdo hacer frente a su, segundo enemigo, 
0 No obstante, demostró el torero sus aniñas de triunfo, su 

sin gas y sin clase, 
tremenda voluntad. 

febar, tras buena faena, dejó 
una magnifica estocada. 



_ tacae cortó orejas y rabo, y en su * 
dos orejes a un bravo toro de 

¿ndrés Hernando toreó en dos ooaslo 
f^jrtando uoa oreja el día de inau-

(30̂ Laáa temporada. No repitió su 
£*¿tolaseguoula vee que pisó el albero 
7= Insurgente8 • siendo su actuación sólo 
J ! ^ tono grisáceo. 

tócüül0' P01" 8(1 c»*611**» concediera sim-
^ t í m e o t e ai regiomontano las orejas 

el raibo. 
wsttí Delgadiüo toreó dos -veces, y en 
ĵbas estuvo discreto, cumpliendo en 

STouatro enemigos. 
jvan Siioeti se indispuso con la «po-
„ y ésta arrastró al resto del público, 

el gran Juanito una tarde un 
tanto amelga. 

juan Garda Mondeño sorprendió agrá-
gemente en su primera tarde, para es
tar en tono gris el día de la repetición. 

0 Gallo de Chihuahua, Raúl Contreras 
(Finito», debutó en la tercera sin mayor 
enjundiá, estando en su segunda tarde 
jjiás asentado y torero, dando una vuelta 
ai ruedo. 

El madrileño Antonio Chenel «Antoñe-

vfa cuajado para venir a Méjico, capi
tal. 

Galstón Santos abr ió plaza en la segun
da corrida. Una gran actuación, estocada 
cotosei y una vuelta ai ruedo con peti
ción, fue el desarrollo y premio de su 
quehacer. 

Joaquín Bemadó dio lances y una me
dia de antología, pero tampoco ahora lle
gó el triunfo. 

Raúl García al ternó también en la se
gunda corrida. ¡Un gran tercio de bande
rillas! En la undécima tarde volvió Raúl, 
y después de torear extraordinariamente 
a un nobilísimo toro de Las Huertas, to
do lo echó a perder, por insistir en el in
dulto del bravo animal, cdsa que al fin 
concedió la autoridad, dándose el caso 
insólito en la plaza México de que el al-

i Y llegamos al segundo gran triunfa
dor!: Manuel Martínez, de Monterrey, 
Nuevo León. ¡Intuición, clase y valor! 
Tres atributos de la nueva figura de Mé
jico. Dos tardes toreó y dos tardes tr iun 
fó. En tres toros estuvo hecho un coloso. 
Falló con la espada y sólo pudo cortar 
dos orejas a su segundo enemigo de don 
Chucho Cabrera. En el otro toro, peligro-

ss, 

IRA 
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TRIO.—Gregorio Tebar, muchacho amable y modesto, fue el primero en llegar 
a la Monumental y se deja fotografiar con su peón de confianza y e¡ gana
dero don Fernando de la Mora. 

DA EN LA «MEXICO» 
te» participó dos tardes en la temporada; 
bien en la primera y mal en la segunda. 
Fue la tarde de los infumables santodo-
mingos. 

Jaime RangeH, dos actuaciones discre
tas. Manuel Espinosa aArmillüa». mal en 
la única que toreó. - -

Alternó con Capetillo y Hernando, el 
jwén Caleserito, quien precipitada su 
presentación, se vio abrumado por la res
ponsabilidad y demostró no estar toda-

so, demostró sus dotes de lidiador. Si va 
a España, la afición de allá comprobará 
el nacimiento de una nueva figura. 

Mauro Liceaga, una vuelta en su prime 
ra tarde y un fracaso en su segunda. No 
pudo con un extraordinario toro de Pas 
tejé. 

Chucho Solórzano tuvo una confirma
ción de aUtemativa discreta y se desdibu 
jó en Ta repetición. 

Había un gran interés por ver a Diego 

LA TEMPORADA DE LA 
«MEXICO», EN CIFRAS 

Se celebraron doce corridas de toros —una de ellas nocturna— en la tem
porada de la México, enclavada en el Distrito Federal. Actuaron en estos fes
tejos veintiún matadores, de ellos siete españoles. También dos rejoneadores 
mejicanos. 

Las corridas estaban suspendidas en la México desde el d ía 22 de noviem
bre de 1966, con motivo del pleito de matadores, banderilleros y picadores con 
las Empresas y efecto a 29 plazas. 

Los datos de mayor interés de estas corridas fueron los siguientes: 

O E l primer matador que actuó fue Andrés Hernando, que confirmó la 
alternativa. 

Q La corrida nocturna se celebró el sábado, d í a 18 de febrero. 
Q Inclusero y Pallares confirmaron la alternativa en las corridas décima y 

duodécima, respectivamente. 
O En la primera de estas dos corridas sufrió una cornada de pronóstico 

menos grave el mejicano Jaime BangeL 
O En la undécima corrida fue indultado el toro «Guadalupano», de Las 

Huertas. 
O Capetillo regaló un toro. 
O Los rejoneadores actuaron en las corridas segunda y duodécima. 

A continuación ofrecemos un resumen estadístico de estos festejos por or
den de actuación de los matadores: 

MATADORES 

Hernando . . . 
Calesero (hijo) 
Capetillo . . . . 
Estudiante . . . 
Bernadó . . . . 
Raúl García . . 
Pinito . . . . . . 
Silveti 
Mon deño . . . , 
Antoñete . . . . 
Jaime Rangel . 
ArmilUta (hijo) 
Manolo Martínez 
Mamo Liceaga 
Alfredo Leal . . 
Puerta 
Solórzano (hijo) 
Felipe Rosas . . 
Gabino Aguilar 
Inclusero . . . . 
Pallarés . . . . 

Totales . . . 

REJONEADORES 

Gastón Santos . . 
Juan Cenado . . . 

Corridas Reses 
Reses 

Orejas Rabos Avisos al corral 

4 
1 
7 
4 
2 
4 
4 
2 
4 
4 
4 
2 
4 
4 
4 
4 
4 
2 
2 
4 
2 

36 72 

GANGA 

Puerta, después de varios años de ausen 
cia. En sus dos tardes tuvo que «bailar 
con la m á s fea». No tuvo enemigos a mo
do, pero como hay casta y de la buena, 
en las dos actuaciones dio vueltas al rue
do y mantuvo en aOíto su gran categoría. 

Felipe Rosas, una actuación mala. Ga
bino Aguilar igual, y Pablo Pallarés lo 
mismo. 

Alfredo Leal, dos actuacione y ^n am
bas frío, frío. También en dos ocasiones 

pisó la arena de Insurgentes Gregorio 
Tébar «Inclusero», para triunfar en la 
primera, cortando vina oreja y tiener una 
actuación valiente en la segunda tarde. 

¡Por f in nos referiremos al rejoneador 
don Juan Cañedo, quien toreó a caballo 
en la úl t ima tarde a un pupilo de Coaxa 
malucán, teniendo una actuación afortu
nada y siendo e l único que intentó cerrar 
con broche de oro da temporada de 1967 
en el coso más grande del mundo. 

E © P R t S I D E N 

lN(dSS^?S,"~Désde Prf,»é' tóórtiento, Gregorio Tebal1 U biüo tflii lá simpatía 
Pttollco al torear magníficamente de capa. 

CAPETILLO.—Estuvo hecho ut) coloso. Coraje y afición. Toda la tarde asi. Se 
pidió la oreja pan él, pero todo quedó en vuelta al ruedo y mochos aplausos. 



LOS TOBOS PE TINTA 

AL FINAL, 
TODOS CLASICOS 

Al parecer, cada día va a las corridas 
de toros más público joven. Para los afi
cionados de solera, este hecho es halaga
dor en cuanto les hace ver que, al menos 
en eso, las nuevas generaciones no se 
apartan de sus gustos. L a inquietud se ini
cia cuando ellos y los jóvenes empiezan 
a disentir acerca de la importancia de las 
distintas suertes y el mérito relativo de 
las faenas. 

Al contrario que en otras manifestacio
nes artísticas, los jóvenes que se inician 
como espectadores no suelen expresar ac
titudes previas. Puede moverles el entu
siasmo contagioso hacia una figura popu
lar» pero no es fácil que se muestren de
finidores de innovaciones, que traten de 
imponer un estilo con el que se sientan 
identificados. Su primera reacción es más 
bien de perplejidad. Se deslumhran, pero 
no dogmatizan. Esto vendrá después, 
cuando conozcan mejor la Fiesta, la ob
serven y analicen, estén provistos de tér
minos de comparación -—circunstancia 
esencial en toda crítica— y se hagan cons
cientemente partidarios de esto o de lo 
otro- Entonces se repetirá el proceso que 
ha convertido en beligerante a la genera
ción precedente y acabarán como ella: 
instaurarán un nuevo clacisismo, acaso 
otra intransigencia, y adoptarán modelos 
que proponer a los jóvenes que les sigan. 
¿No ha ocurrido siempre así? 

T O R E O E X T E R I O R 

Pero a las corridas no sólo van jóvenes 
españoles, sino extranjeros de todas las 
edades. Algo tienen en común: la sorpre
sa, el aprendizaje —muchas veces trun
cado en el extraño—, el proselitismo irre
flexivo en que les integra la moda. Hay al
go, no obstante, en que se diferencian 
profundamente: la prisa. E l turista, que 
suele estar acostumbrado a ciertas con
densaciones del saber, a sumarísimas re
laciones con el paisaje, las costumbres y 
las técnicas —relaciones forzadas por el 
frenesí viajero y ios resúmenes más inge
nuos que precisos destinados a su curio
sidad—, corre el riesgo de creerse enten
dido en materia de toros con sólo ser es
pectador de una feria o de la lidia de seis 
reses, después, eso sí. de haber visto de 
cerca, en el patio de caballos, a un pica
dor, un alguacilillo o un puntillero. E s 
buena su intención, pero el resultado se 
cifra en ocasiones en espectáculos como 
el que acabamos de ver en televisión den
tro de la serie titulada "Alma de acero". 
Todos contemplamos allí a un "matador-
profesor" con bigote y barba bajo un 
sombrero más apto para coger brevas que 
para engañar novillos con el capote. ¿No
villos? Mas bien su estrafalaria imitación, 
especie de cebú de circo en que podía sos
pecharse sólo la piel revestida por dos 
comparsas, más alto el uno que el otro, 
según los niveles de l a giba. 

Los que en esa película tomaban leccio
nes de torear acaso se conviertan en ex
celentes aficionados, ya que no en tore
ros famosos. Con un maestro menos dis
frazado. Con reses menos caricaturizadas. 
Coa menos prisa. Subordinando en su 
erudición sobre Josclito, Ortega, Manole
te y Cordobés el recuerdo de Llapisera. 

Luis de l a I S L A 

ELENA QUIROGA.—He aquí la 
serena belleza de la autora 
de «La última corrida». 

E L E N A Q U I R O G A l 

« L A U L T I M A C O i i 

U N A N O V E I A D E «LA G E N T E DEL TORo 
E S C R I T A P O R U N A M U J E R : Y UN 
E N F O Q U E P S I C O L O G I C O DEL TEMA 

ELENA, A LA ESPERA DEL FALLO DE-
«ROMULO GALLEGOS» 

—Elena, ¿por qué situaste en La Mancha tu 
novela? 

Hablo de «La última corrida». Desde que la 
leí, tuve verdadera curiosidad por conocer a 
quien, siendo gallega, había escrito un relato de 
la gente del toro, situándola en, la llanada de 
Castilla la Nueva. Y Elena Quiroga responde: 

—Porque me entusiasma el paisaje manche-
go,^u luz, el calor de su verano, el brillo de sus 
casas enjalbegadas con cortinas negras. 

—¿Por contraste con Galicia? 
—No. No creo que los contrástense atraigan: 

para que dos cosas se aúnen no pueden ser 
muy dispares. Y a mí, L a Mancha me gusta, me 
atrae. Estos días he vuelto a visitar E l Viso del 
Marqués, donde escribí .«La última corrida». 

—¿La juzgarías tú como una «novela de to
ros»? 

Una llamada del teléfono hace esperar la res
puesta. Por lo que oigo, deduzco que otros pe
riodistas tienen a Elena como objetivo. Me pre
gunto el por qué, pero la propia escritora se 
anticipa a darme la clave: 

— E s que ahora, con esto del concurso del 
Premio «Rómulo Gallegos» son muchos los pe
riódicos que están deseando entrevistarme... ¡Y 
aún falta hasta el mes de julio, fíjatel 

Tomo nota mental, pero no sigo la conversa
ción por ese cauce. Me atengo a mi pregunta y 
Elena medita un momento y responde: 

—No. Yo la definiría como novela «de la gen
te de los toros»; del torero, del público tal y 
como yo los veo. Manuel Mayor —el tipo cen
tral—, es un hombre que sabe mucho de toros; 
sabe todo sobre el toreo, pero no es capaz de 
realizarlo. Un día, por fin, consigue encontrarse 
a sí mismo ante el toro, mas por un percance 
deja su obra inconclusa... 

—¿Como la famosa sinfonía inacabada? 
— E n cierto aspecto, sí. E l toreo es un arte. 
—¿Y cómo lo observas tú? 
—Cuando voy a la corrida contemplo a las 

gentes, a los espectadores, a los toreros... Pero 
de repente, como la corrida apasiona, me doy 
cuenta de que estoy participando del espectácu
lo, metida en él. 

—Entonces... ¿trabajo perdido? 
—No; porque me veo también a mí como 

parte. 
LA VARIADA A F I C I O N 

—¿Qué has observado desde el tendido? 
—Que hay aficiones muy diferentes. E l públi

co de Sevilla es el que más entiende de toros: 
vive en el ambiente de las ganaderías y los se
villanos son los únicos que cuando sale un to
ro malo y el torero abrevia la faena y mata rá
pido comprenden que era lo único que cabía 
hacer y aplaude al torero que ha hecho todo lo 
que podía. E n otros sitios le hubieran chillado 
y eso no es justo. 

—¿Has visto muchas corridas de toros? 
—Muchas; y en muchos sitios. E n plazas im

portantes, en las de pueblo y hasta en las de 
carros. No me gusta mucho la de Madrid Me 

encanta la de Talavera. Parece arrancar de I 
iglesia o rematarse en ella.. Tiene un tncm 
especial. 

A mí me sorprende y me encanta que sea um 
plaza de toros de mi tierra la que más guste j 
Elena e insisto en este estudio de la afición 

—¿Y qué diferencia ve la escritora entre i 
público de una plaza de carros y el de una p|j 
za importante? 

— E l de la plaza importante es solamento 
pectador: va a ver cómo se torea. El de la plâ  
za de carros es mucho más ingenuo y vive 
más la corrida. Además, en las plazas de cc 
rros hay moscas, olor a sangre, vencejos... , 

—Ahora que las traes a cuento, ¿por que i 
tas tanto las moscas en tu novela? 

—Porque están en el ambiente. Es viejo el 
adagio que pide para la plenitud de la tempfr, 
rada taurina «sol y moscas». Ten en cuenta que 
en los toros de L a Mancha están siempre p! 
sentes. La gente come bocadillos y la comida 
les atrae. Y la sangre de los toros. Y la preseiv 
cia de los caballos, sobre todo. 

LOS IDOLOS Y E L TOREO 
—Nos falta por analizar el púbUco de los 

nómenos tremendistas. 

AFICIONADA.—La documentación para 
escribir su novela taurina llevé a Elena Quiw 
por muchas 
plazas y muchas dehesas 
del ruedo ibérico. Aquí la , • „. 
vemos en Casariche, la finca de los toros 
de Miura, cuyas figuras 
se ven al fondo 
del cuadro. E s curioso que 
Elena, gallega, como gallego 
fue Pérez Lugin*, 
autor de «Currito de la 
Cruz», haya visto nacer su *, de lo» H 
vocación a escribir sobre la genie u 
en la región de menos 
frecuente afición taurina. 



jjjuy característico. Van por el ído-
eS .a fiesta. Hay que decir en su favor 

I tDfP^Qtáneo y que muchos que han ido 
V*5 (del fenómeno, a chillar, a veces han 
Ifcoot1*?^ „ jjan acabado aplaudiendo. Yo 
^ ^ o o ¿e eso: no me conmueve; no es 
L P*!^ persona no crea un arte si no entra 
Lto. ^ Ke. Un escritor, por genial que sea, 
IV**0 ̂  nov^3 ŝ  no esc"be 11113 noveIa-

Jtooces, ¿qué toreo es el ^ te coíl-

1^* n(ieño sereno: Antonio Ordoñez, con 
"EJ « desplegada, la comderte en mármol. 

I * 8 ! animado, claro. Y la gracia sevillana. 
P00 curro Romero. Estaba yo en Sevilla 
£ t̂aiido una tarde desafortunada suya con 

N^írtfoos ganaderos y uno de ellos exclamó: 
I ^ S v e r qué mal ha estado Curro!" "Sí; 

un mcon-"Wfll aire que despide...", salta 

Ya aue hablas de la gracia, del duende, del 
¿tú crees ^ue ^ torero nace? 

Yo creo que se nace con una fuerza oculta 
impulsa a desarrollar algo que se lleva den-

^ He pensado a veces que proceden como los 
!!ndes tímidos: se pasan de la raya; en este 
^ . ja barrera del miedo. Frente al toro quizá 
3SJuscan a sí mismos; luego se encuentran 
¡Lapoco frente al público, que les ayuda a 
fljoletar su arte. Más tarde viene la decaden-
a pero siempre tienen aigo que enseñar a los 
^ empiezan. 

UfORO EN E L CAMPO 

-¿Y d toro? 
-Es mucho más hermoso en el campo que 

a la plaza. Una tienta a campo abierto es una 
je las cosas más bellas que se pueden ver. E l 
ampo les confiere grandeza. Pero lo que más 
m interesa es la corrida como expresión del 
aiperamento ibérico y .sobre todo, la psico-
¡ojja de los hombres que hacen y ven la co-
nida. 

trancar de 1¿ 
ê un encamo 

ta que sea una 
ie más guste i 
e la afición, 
ritora entre e 
el de una pt 

i solamente cy 
i. El de la pía. 
agenuo y HÑ 
plazas de u 
vencejos.., 

o, ¿por qué i 
i? 
te. Es viejo e! 
1 de la templ
en cuenta que íarece que quien habla en estos términos ha 

n siempre pr̂ i áe ser una mujer meridional y morena. Pero 
)s y la comida Elena Quiroga es nórdica y rubia. Nació en 
)s. Y la pim Santander, pero pasó los años de su infancia 

a la casa solariega de sus padres los condes 
ie San Martín de Quiroga, en el Barco de Val-

, ta, en Orense. Residió luego en L a Coru-
* M, hasta que en 1950, al casarse con el histo-

natorDalmiro de la Válgoma, se trasladó a Ma-
«rii Por eso, ella se considera gallega. 

ESCRITORA.—En su mesa de trabajo, junto a la silueta de un velero que, cuando escribe de toros, navega por 
las llanuras de La Mancha. 

—¿Por qué no hay apenas corridas de toros 
en Galicia? 

—Allí existen plazas y algunas corridas con 
buenos carteles, pero los toreros no se entre
gan y van a cumplir nada más, a despachar la 
corrida... Y antiguamente, cuando en Castilla 
había corridas, Galicia estaba muy apartada; 
por eso, supongo, no hay solera de afición. Yo 
empecé a ir a los toros desde pequeña, pero 
fuera de allí, con mis hermanos. Como somos 
muchos estamos muy repartidos por España. 
E L PREMIO «ROMULO GALLEGOS» 

Y a he hablado de muchas cosas con Elena, 
descendiente por línea colateral de Calderón de 
la Barca, y estoy pensando ya en decirla esa 
despedida de «Dios te reparta suerte», cuando 
me acuerdo de la llamada anterior y del Pre
mio «Rómulo Gallegos». 

—¿Quieres explicanne qué es ese premio? 
—Un premio internacional de novela de ha

bía castellana que se celebrará este año por 
primera vez en Caracas. Yo participo en él por
que mi novela "Escribo tu nombre" ha sido 
elegida por la Academia de la Lengua entre to
das las publicadas en los últimos tres años pa

ra representar a España en este premio de len
gua española. Participa España-y otras veinti
cuatro naciones iberoamericanas. 

—¿Qué probabilidades piensas que tienes? 
—Supongo que cinco o seis de esas novelas 

serán realmente importantes; por lo tanto, pue
den entrar factores imprevisibles. Y estos fac
tores, lo mismo pueden favorecerme que no. 

—¿Y piensas en ello con tranquilidad? 
— E n cualquier caso, lo que a mí me satis

face es haber sido yo la elegida para represen
tar a España en este importantísimo certamen. 

—¿Cuándo se falla? 
— E l resultado se conocerá entre el 15 y el 25 

de julio. Ahora está el Jurado Central en la fa
se de lectura. 

Yo la deseo la misma fortuna que tuvo su 
«Viento del Norte» premiado con el «Nadal». O 
el éxito de público que tuvieron otras novelas 
suyas cuyos títulos quedaron: «La sangre», «Al
go pasa en la calle», «La careta» o «La última 
corrida», que fue base de esta entrevista. 

Decididamente me despido ya. Y le digo lo 
que pensé: «Que Dios te reparta suerte». 

Yayo HUERTAS 

ión psn 
, a Elena Quir«P 

5 los toros 

rente de los t** 



F l l l l l ü i n F M Con la muer t e de 
M I I V I V t l ^ Carmelo Tusquellas, 

[ | O R Ai M A el famoso « C h a r l o t » , 
gran figura del toreo 
bufo, ha pasado a 

primer plano y casi, casi, con la seriedad y res
ponsabilidad de una investigación científica, la 
posible influencia si no la total impregnación 
de los estilos toreros de hoy por la comicidad 
del desaparecido. Tusquellas quiso ser torero y 
luchó por abrirse paso en el juego dramático 
de los ruedos. Terminó haciendo reír. E l que 
no pudo llegar logró algo más que influir; se 
entregó a una venganza de tragedia griega. Que 
consistió en coger al heroísmo por el cuello, re
torcérselo y hacerle sacar la lengua para rego
cijo de masas fuera de onda. E l drama y sus 
envarados personajes convertido en juguete có
mico y muñecos de trapo. No creo que se haya 
dado en nuestra Fiesta otra más peligrosa oca
sión de apuntillarla, aunque sin preconcebido 
sentido táctico. 

Quede, pues, bien subrayado que e l «Charlot» 
torero fue un peligroso innovador. Y precisa
mente por ser un tipo genial, sus reacciones, co
mo las de casi todos los genios, Uevabán una 
fuerte carga de resentimiento. Un resentimien
to indefinido, impreciso, sin diana concreta so
bre la que disparar sus dardos. Menéndez y Pe-
layo, el enorme polígrafo capaz de dar a sus opi
niones un aire torero, llamó a la Fiesta «una 
terrible y colosal pantomina dramática». La vio 
en esa doble vertiente y le pegó- el recorte fra
seológico. Pese a su aguda intuición no supuso, 
sin embargo, que más adelante, un filósofo hi 
ciera el paseíllo por el ruedo de nuestras mejo
res preocupaciones intelectuales. 

Me refiero a Ortega y Gasset, que llevó duran
te toda su vida, gesticulando en sus hondones 
más íntimos, una quemante pasión torera. Y al 
no poder saltar al albero, ni siquiera como es
pontáneo, por sus especiales circunstancias de 
situación como gran vigía de nuestra vida so
cial, se enfrentó con el toro del intelecto eu
ropeo y lo lanceó. E l torero frustrado, filosofó 
y brindó su filosofía al tendido de una España 
espasmódíca. Y cuando podía escapar a los gar
fios de su personalidad en el mundo del pensa
miento, se encerraba a torear unas vaquillas en 
la plaza de tientas de un ganadero-torero ami
go. Y es que, según el mismo gran pensador ci
ta, siguiendo al naturalista francés M. Quinton, 
«no alcanza la victoria en la lucha por la exis
tencia el tipo mejor adaptado al medio, sino, 
por el contrario, el que posee energía suficiente 
para perdurar tal y como es a través de medios 
que se modifican». 

Otro tanto podía señalar en el campo del ar
te. Goya, el sordo inmortal, saltó también a la 
plaza pública con sus aguafuertes toreros. Un 
estudio sicotécnico acaso hiciera aflorar el fon
do escocido del que no pudo torear más que 
con los pinceles, pero, eso sí, con el tono san
griento de lo que, en principio, es algo litúrgico, 
ritual. Y nada digamos del torero estrangulado 
que perdura en Pablo Picasso. E n él se rebulle, 
acaso también sin perfilarse, un espíritu de ven
ganza. Sus toros tienen un refinado aire místi
co a fuerza de inteleotualización. Y sus caballos, 
sus picadores, sus propios toreros... Las corri
das vistas y llevadas al lienzo por Picasso, son 
de tipo marrajo. Y sólo su genio puede soste
nerlas sin que la masa ululante, el tendido pro» 
saico y sin complicaciones, le pegue un punta
pié y le desbarate el tinglado. 

E n ese rito del toreo la comicidad es sinóni
mo de decadencia. L a vieja tragedia murió a 
manos de los «joculatores», de los mimos. Y si 
los lances en chufla del «Charlot» torero no hi

cieron desgarrones más fuertes en la Fiesta na
cional, se debe, única y exclusivamente, a que 
el toreo serio encajó y recogió el de broma pa
ra revestirlo de seriedad. Fue un fenómeno in
verso al que dio en tierra con la vieja tragedia. 
L a chicuelina, la manoletina, la giraldilla, la es
paldilla, los pases de desprecio, se han converti
do en preciosidades estilísticas. Incluso todo el 
toreo cómico; chillarte al becerro, darle patadi-
tas en el hocico, abrazarlo por la riñonada para 
obligarlo a doblarse ya que el mando del pase 
no lo consigue, esto es, exactamente, lo que se 
hace hoy con el utrero. Y aun de manera más 
insidiosa. Porque el becerro de la charlotada no 
está sometido, frecuentemente, al maltrato «re
bajador de fuerza» ni al engorde porcino en mi
núsculo cerrado con anchura de corral de pue
blo... Y , por tanto, no se cae ni se ahoga en 
grasa. De donde sus topetazos tienen el peligro 
que supone la lesión interna, más difícil de cu
rar que la cornada. 

La pregunta que ahora surge es ésta: ¿Hasta 
cuándo seguirá el público tolerando y coadyu
vando a esta incursión bufa en el drama...? O, 
mejor..., ¿no se preguntará en cualquier mo
mento si la gran «pantomima dramática» de Me
néndez y Pelayo, sólo deja de serlo por el juego 
inverso de valores que sitúa en primer plano a 
la charlotada...? E s decir..., ¿es la charlotada 
más seria y menos repugnante que la corrida? 
E n esta conclusión desembocamos en cuanto 
nos detengamos a ver esas dos fotografías de 
E L RUEDO, de la primera de la temporada; la 
de Castellón de la Plana. Un toro caído a lo 
cerdo, con las cuatro patas juntas en una como 
beatífica actitud de gordo ahito, resoplante y 
torturado y otro intentando ponerse en pie des
pués de dejar marcada su cama en la arena. 

Y ha sonado, cómo no, el primer grito pro-
testón.. . ¡El Reglamentoooo...! Pero, otra bufo
nada, no contra esos toros de trapo, sino con
tra el Presidente que se atreve a sacar el pañue
lo verde y devolver al corral a un toro ya pica
do —es un decir— y banderilleado. Otro decir. 
Que no es reglamentariamente correcto. Aun
que tiene a su favor que de no tirar por la tro
cha no hay nada que hacer. Si se exigiera la 
responsabilidad por soltar en la plaza esos po
bres bichos desencuadernados a cuenta de sabe 
Dios qué manipuleos, correríamos esta escala; 
el ganadero diría que los ha impuesto el torero, 
el torero que es cosa de su apoderado, el apo
derado que el representante del hierro, éste que 
lo engañó el mayoral, el mayoral que Manolo el 
vaquero... Total que habría que meter en la 

cárcel al último gañán que pasó por delante del 
cerrado y silbó a los animalitos descomponién
doles el sistema nervioso. 

Y a dije en otra ocasión y en estas mismas 
columnas, que esta temporada se va a airear 
con mucha frecuencia el pañuelo verde. Con 
arreglo al Reglamento o bordeándolo por las 
lindes. Hay que tener un estoicismo que se 
acerca mucho al renunciamiento, para aguan
tar broncas estúpidas de las que todos tienen 
la culpa menos el inculpado. Simplemente por
que se pretende dar carácter serio, dramático, 
a lo que es, cada vez más, una bufonada crema
tística y en la que meten su cuchara elementos 
neutros, de esos que nadie sabe qué pito tocan, 
pero que engordan con el gran danzón taurino. 

E s la venganza de Carmelo Tusquellas, que 
teniendo condiciones para ser figura del toreo, 
no logró sitio. Y a en sus últimos años se son
reía socarronamente de sí mismo... Pero, se-

'ñor.. . , ¿por qué me vestí de «Charlot» para no 
ganar el dinero que hubiera ganado con traje 
de luces haciendo lo mismo? 

Carlos CABA 

SELECCION PARA 

AFICIONADOS 



E L MOZO 
DE ESPADAS 

Este que ahí veis, 
recogiendo y guar
dando «los santos» 
—macarenas, naza
renos, sanjuanes y 

sanserenís, devociones de los pueblos, de los 
montes, de las besanas y de los caminos—, apa
gando, casi dulcemente, la «mariposa», tras
teando de aquí para allá por el cuarto, lim
piando, «antes que cuajen», los salpicones de 
arena y sangre que ensucian los caireles, éste 
es el mozo de espadas. Vedle, moreno, bajito, 
caído de hombros, achaparrado como un len
tisco, pero diligente como el paje de un prín-
oipe heredero. Está preocupado, silencioso, co
mo oscurecido. Y es que cavila. Está «reinan
do» en su odisea; posiblemente, repasando los 
años que lleva en este «trajinar» de dar las es
padas, en este oficio que le legó su padre como 
único don y fortuna... 

Pero veámosle «trajinar». Mirad con cuán 
cuidado enfunda la montera, con qué delicade
za dobla el capote de paseo y cómo limpia las 
zapatillas. Mas está preocupado, ya lo dijimos. 
Hoy tiene por qué estarlo. Se torció «la racha», 
se quebró la ilusión. Se puso todo otra vez 
cuesta arriba, como el otro año, como la otra 
«temporá». ¿Sería él quien tenía el «mal fa-
rio?» Y a hasta llega a pensar así. Desde casi 
niño dando estoques, desde que puede acor
darse atando machos, aseando muletas, zur
ciendo capotes, poniendo conferencias y tele
gramas: «Sí, muy bien, con suerte», o: «Supe
rior, dos orejas»; u otras veces: «Se cumplió, 
hubo mala suerte con el sorteo», cuando no ha 
ido bien «la cosa». ¿A cuántos sirvió los tras
tos? ¡Cualquiera los contaba! A casi todos los 
chavales con ilusión que se vistieron de luces 
por aquellas plazas del sur, de aquel sur del 
vino y de las playas, de los alberos de oro como 
grandes medallones. A muchos, sí; pero ningu
no había «roto en figura», todos fueron que
dándose al margen, cayendo en el «montón», 
borlándose hasta del recuerdo; otros, algunos, 
se contaban con los dedos de la mano, «iban» 
de banderilleros por «esas cuadrillas de Dios». 
E r a eso, que él tenía mala suerte. ¿Qué otra 
cosa podía ser? jph. Dios, qué otra cosa...» 

Con seguridad, si estuviera solo, en este mo
mento, lloraría. Pero hay gente presente: José, 
Juan, Emilio, paisanos, amigos de verdad. Y 
otros en espíritu, que él los sabe: Vicente, Ma
nolo... ¿Manolo, qué diría Manolo? ¡Qué iba a 
decir! Lo que todos: «Esto es un día, esto se 
supera». ¿Y Vicente? ¿Se habría enterado ya 
Vicente por la radio? Habían puesto todos tan
ta ilusión, se habían hecho tantos planes pen
dientes de aquella plaza, se habían cortado 
tantas orejas con la imaginación... «¡El cuen
to de la lechera!» Eso había sido un castillo 
de arena, una fantasía más. E l cántaro se ha
bía roto, se había hecho pedazos, añicos, «¡el 
globo» se había desinflado! ¡Qué dirían los pe
riódicos! ¡Cómo se aprovecharían los detracto
res!—¿no se dice así?—, ¡cómo «largarían!» 
Indiscutiblemente, aquello, lo que había pasa
do, venía a darle la razón a algunos, al que 
decía: «Ese torero tiene una tacita de valor, 
cuando se la bebe tiene que esperar a que la 
taza vuelva a llenarse. «Un golpe», o dos, o tres, 
pueden darse con él cada año. Más, no.» ¡Qué 
«jibia!» 

Ahora, fijaros bien, hace números, piensa en 
números, apunta. Son los gastos: cuadrilla, ho
tel, coche, prensa, entradas. Montepío, «¡la ca
raba!» Y eso que procuró ir al grano, a lo mí
nimo, para que quedara algo, siquiera mil du
ros, qué menos, para «el maestro», que sabe 

Dios cuándo volverá a «atrincar», después «del 
petardo». Mala suerte la suya, la de él, la de 
todos los que le rodeaban. ¿Pero cómo iba a 
poder hacer números así, con la cabeza calien
te? Todavía parecía que estaba viviendo f l mal 
rato, viéndolo descompuesto, blanquito como 
la cera, tirando las «espás». Y dos y dos son... 
Tiene que hacer los números, tiene que procu
rar hacer todas las cosas de siempre, y como 
siempre, ¡qué caray! Aunque la bronca truene 
todavía; aunque1 el escándalo, los pitos, las al
mohadillas, los abucheos, las picardías, sigan 
sonando, lleguen hasta aquí, hasta la habita
ción del hotel. Los números, ahora, antes que 
las cosas se olviden, después no se sabe en qué 
se fue el dinero... 

E l mozo de espadas, amigos, es éste. Muchas 
veces es éste. E l de la mala suerte, «con el san
to de espaldas», con la esperanza a cuestas, 
con la esperanza infundida en el bulto de «las 
telas», pendiente del «milagro», de la aparición 
del fenómeno que lo lleve y lo saque de «po
bre». Ved, trabaja celosamente, hace las male
tas, apenas habla. Y menos este oscurecer. ¡Se 
están diciendo tantas tonterías! Que si el toro, 
que si el público, que si el presidente... ¡Bah! 
Ganas de engañarse. De buena gana los calla
ría a todos con sólo decir que «lo que no pue 
sé no pue sé». Pero no puede decirlo; es el me
nos llamado a decirlo. E l debería estar men
tando la madre de «tó quisque»; pero tampo
co. Continúa en silencio, oyéndolos hablar, de
cir «infundios», tergiversar la realidad. 

Veréis que ahora le ayuda a vestirse; bueno, 
casi le pone él mismo la ropa de calle, alargán
dole la camisa, la corbata, cepillándole la cha
queta. Lo hará de aquí a unos instantes, en 
cuanto—como un autómata—se levante de la 
cama, donde está hundido dentro de sí mis
mo, enfermo de un dolor innato, de un pade
cimiento incurable. Daba lástima verlo así, de
rrotado, desprovisto de luz, machacado por el 
fracaso. ¡Con lo que podía ser! Inexplicable. 
Porque no lo había mejor «piantao», ni con 
mejor estampa. Hasta andando por la plaza 
era distinto a los demás, ni nadie hacía el to
reo con tanto «jondura», con aquel garbo que 
cuando relucía... «¡apaga y vámonos!» Y , sin 
embargo, hacía falta algo más que «duende». 
Hacia falta algo más que inspiración. E n el to
reo no todo es poesía, hace falta genio, amor 
propio, coraje, ríñones. Cosa que no le cabrían 
jamás en la cabeza a aquel hombre. Que no le 
cabrían o que nunca podría ponerlas de pie, 
delante del toro. ¡Pena! ¡En Nueva York podía 
tener billetes! Pero para qué soñar, se acaba
ron los sueños. Se acabaron. 

Y ya que termina, que va colocando los fun
dones, el lío, la sombrerera, en la baca del taxi, 
serio y grave, con el entrecejo hecho una pasa, 
y un nudo en la garganta como un níspero de 
grande, queriendo ahuyentar, mientras traga 
saliva, la sensación de desencanto que le inva
de, se da cuenta que está sudando fríamente, 
que apenas si tiene fuerzas para atirantar el 
cordel. Todo había sido superior a sus reaños; 
nunca podría, aunque viviera un siglo, olvidar 
la tarde, los tres clarinazos. 

Cuando el coche arranca carretera adelante 
y lo ve sumido en su dolorosa amargura, con 
los ojos cerrados, convencido de su impoten
cia, este mozo de espadas que estuvimos mi
rando, piensa que es ahora cuando llega su 
tumo, cuando su obligación primera espera 
cumplimiento: tendrá que defenderlo por pe
ñas y corrillos, diciendo más alto y «más fuer
te, m á s apasionadamente que jamás lo dijera, 
que era el mejor.—MANUEL R I O S RUIZ. 



mmimmsí 
J U L I A N CAÑEDO 
G U E R R I T A E N E L T E R C I O . — A la izquierda 
el sentencioso to re ro f e l i c i tó a C a ñ e d o 
por torear en los medios . 
Ahí tenemos a Rafael Guer ra con un 
"pavo" mule teando en el t e rc io , 
pero lo suf ic ientemente 
lejos de la ba r r e ra para ev i ta r que el toro 
saque pe l ig ro d e f e n d i é n d o s e . 
T O M A S M A Z A N T T I N I T E N I A R A Z O N . - L a 
fo to de la p á g i n a con t igua c o n f i r m a la teoría d i 
g ran b a n d e r i l l e r o : Los toros t ienen m á s 
querencias al abr igo de las tablas- Ahí venios 
don L u i s M a z a n t t i n i d e f e n d i é n d o s e 
con apuros de u n t o r o que 
busca los adentros, con la ayuda 
de su he rmano T o m á s , 
que aparece de espaldas. 

J U L I A N me h a b l ó en muchas, m u c h í s i m a s oca
siones, de T o m á s Mazant t ini , hermano del í a -
moso don Luis y su p e ó n de confianza. S e n t í a 

verdadera a d m i r a c i ó n por el subalterno y lo con
sideraba como uno de los toreros m á s capacita
dos que ha habido en el toreo; como u n maestro 
de pies a cabeza y, desde luego, muy superior en 
competencia y elegancia a muchos t i tulados y 
muy caracterizados doctores en Tauromaquia. 

• • A a n i f - r n n r f t n — T e ó r i c a m e n t e fue el L I G A R Y T O R E A R P ^ r o que sostuvo 
_ que el pase natura l de« 

E N L O S M E D I O S b ia ligarse con o t ro ^ 
otros antes de rematar 

con el de pecho. T o d a v í a en tiempos de Bombi
ta y Machaquito no se daban series, con h a r t a 
d e s e s p e r a c i ó n de Mazant t ini , que m a n t e n í a a to
da costa su cr i ter io , en contra del de los mata
dores. 

Asimismo, T o m á s era par t idar io de que los to
ros se trasteasen en los medios: 

—En aquellos t iempos se toreaba poco, casi nun
ca en el centro del ani l lo . Las faenas, cuando el 
toro io pe rmi ta o no se enteraba, se realizaban 
en el tercio, es decir, a unos metros de las tablas. 
Pero los matadores se o p o n í a n al c r i te r io del gran 
peón , porque consideraban peligroso torear dando 
el terreno de adentro a l astado, por la posibil idad 
de que e l t o r o se colase a l embestir a favor de los 
tableros, con m á s peligrosidad los mansos Ma-
zant t im se enfrentaba con ellos d ic i éndo les : « I r o s 
a los medios, ya ve ré i s si a l l í p o d é i s l igar pases» . 

T a m b i é n Guerr i ta m a n t e n í a el mismo cr i te r io 
que Mazant t in i , aunque por l o visto las m á s de las 
veces p re f i r i ó que otros l levaran a la p r á c t i c a la 
t e o r í a del subalterno. J u l i á n Cañedo h a b r í a de lle
gar a los resultados que T o m á s m a n t e n í a con terca 
y just i f icada o b s t i n a c i ó n . 

—Pero l o curioso «5 que en m i á n i m o no entra
ba hacer ninguna prueba. ¡Que probaran los to
reros! 

Fue en C ó r d o b a , toreando en un festival a bene
ficio del Club Guerr i ta , con el que fue tantas veces 
c o m p a ñ e r o de cartel Antonio C a ñ e d o . 

— E n m i segundo—en el p r imero todo me ha
b ía salido b o r d a d o — c o m e n c é , como de costumbre, 
sn el tercio, pero a los seis o siete pases n o t é que 
el t o r o me h a b í a ido llevando, o acaso pude ser 
yo siguiendo su inc l inac ión , hacia las afueras, para 
el centro. Allí t o r e é m u y a gusto e incluso l igué 
algunos pases con la izquierda rematados con el 
de pecho. Con el p incho hube de atacar tres veces, 
m o t i v o p o r el cual no me s e n t í a nada satisfecho. 
Y a sabes, Alvaro, que m i debilidad, m i verdadera 
p a s i ó n , era la espada. 

• • o r k i r r ^ i o i A A la m a ñ a n a s ^ 6 » 1 6 

L A S E N T E N C I A (W , ^ ^ a f t ? 
fonda de E l Patatero, el 

D F G I I F R R I T A «ue hab£a sido pop^ar 
torero, sita en u n lugar 

muy p r ó x i m o a l Club Guerr i ta . E r a en pleno vera
no, y m i paisano iba cogido del brazo de Curro 
Barr iovero, h i j o de u n criador de reses bravas. A l 
pasar delante del Club v ieron a Guerr i ta sentado 
en la terraza. Con su sombrero ancho, su traje 
corto, apoyadas las dos manos en un grueso bas
tón . . . 

—Aunque los a ñ o s no pasan en balde, se le veía 
torero. . . Pero t e n í a aire pont i f ical . 

Los v ió el Califa, ya h a c í a a ñ o s en el re t i ro , y 
t r o n ó : 

— ¡ E h ! , muchacho, ven acá . . . 
Dí jolo con insolencia. Con aquella altisonancia 

suya de hombre de mando y de eg ó l a t r a . No h a b í a 
quien se resistiera a los mandatos del ex torero. 
J u l i á n se a p r o x i m ó . 

—Buenos d ías , don Rafael. 

Pero Guerr i ta h a b í a l lamado al asturiano para 
algo m á s que intercambiar u n saludo. 

—Estuvo bueno, muy bueno lo de ayer, mu
chacho. 

—Me e x t r a ñ a b a , don Rafael, porque las cosas no 
me saheron todo lo bien que p r e t e n d í . Luego, l a es
pada, en la que tengo siempre tanta fe.. . 

—Te repi to que estuvo muy bueno. Hubo algo 
que me g u s t ó m u c h í s i m o . 

De seguida, Guerr i ta le e s p e t ó que lo que le ha
bía gustado de verdad fue ver c ó m o se llevaba a 
su segundo toro a los medios. 

—Ese era el si t io, porque has de saber, mucha
c h o — t ú l o probaste—que es donde mejor embisten 
los toros a poco claros que sean. E n los medios. 

E l que h a b í a sido u n colosal torero ignoraba que 
J u l i á n h a b í a sido llevado hacia la boca de riego, s in 
p r o p o n é r s e l o . Pero la t e o r í a de Mazant t in i q u e d ó 
probada. 

Días d e s p u é s se l o contaba a T o m á s , que le d i j o : 
¿Ves, ves c ó m o tengo r a z ó n ? Eso de que los toros 
pesan m á s en los medios es una tremenda equivo
cac ión . E l t o r o en las tablas e s t á sometido a m u 
chas influencias que pueden cambiar sus intencio
nes. D e t r á s de las tablas hay demasiada gente, mu
cho movimiento , el p ú b l i c o e s t á m á s p r ó x i m o a l 
to ro y é s t e se distrae con facil idad. De a h í que mu
chas veces se produzcan cogidas, y no porque el 
torero se equivoque, sino porque el to ro modif ica 
su embestida por una simple d i s t r acc ión . De o t ra 
parte, las querencias... Siempre que puedas, Ju
l ián, torea en los medios. 

Q j l D r I I Al? T I M ó s sobre Mazanttini. 
O / l D t m n b t i E n o t ra ocasión se ha-

D I A B L O P O R V I E J O 
de Oleas. A este gana

dero le agradaba mucho ofrecer reses a los tore
ros para que les dieran muerte en la placita de 
tientas. Aquel d í a actuaban Mal la , Punteret y mi 
paisano. E n u n pa lqui l lo . con el criador, se hallaba 
T o m á s . 

—Después que yo d e s p a c h é unas vacas. Malla y 
Punteret t rataban de banderil lear a una res muy 
mansa y geniada, que no se sa l í a dos metros para 
afuera de la pared. Mazant t in i los contemplaba im
paciente y lanzando exclamaciones que molestaron 
a los dos toreros. Tanto que en una de las muchas 
salidas fallidas, Punteret, que era descarado, se 
d i r i g ió a Mazant t ini , d i c i éndo le : « E s muy fácil Ha
b la r desde a h í arr iba, pero a t i te pasarla lo que 
a n o s o t r o s » . 

Oí r lo T o m á s y lanzarse a l ruedo, sin acordarse 
de que ya t e n í a sesenta y dos a ñ o s , fue cuestión ele 
segundos. Cogió los palos, se colocó como para ir 
a l sesgo, pero luego, t i rando para adentro, la vaca 
se le a r r a n c ó como una flecha a favor de su que
rencia. E l que h a b í a sido u n insuperable peón to
d a v í a conservaba bastante agil idad en las piernas 
y sobre todo su destreza para meter los palos, que 
en aquel violento encuentro d é j ó prendidos en 
todo lo alto. 

— ¿ H a b é i s visto, muchachos? Ya podíais haber 
estado hasta m a ñ a n a y segu i r í a s sin clavar. 

¡ A Q U E L L O S 
T E N T A D E R O S ! 

Otra Vez, también en la 
vacada de Oleas, gana
dero que se vanáfcloria-
ba de que por las ve
nas de sus reses corrie

r a sangre puramente vazqueña , h a b í a tentadero. 
Aquel a ñ o h a b í a sido m u y bueno para el campo, 
y las praderas estaban exuberantes, lo que con 
t r i b u í a a que el ganado estuviera relleno. Por dis
t intas causas e l ganadero h a b í a retrasado la tien
ta y las reses andaban m u y regord ías : «Son ^ 
cerros con cerca de veinte a r r o b a s » , dir ía el Cha
no, veterano y soberbio picador, sobre el que W 
b r í a n de pasar las faenas de l a prueba. 

C o m e n z ó el tentadero. Oleas, en un burladero 
E l Chano, a caballo. G u a r a ñ a , e l conocedor, en 

lo alto, 
muchas o t r o burladero. J u l i á n C a ñ e d o andaba por 

j u n t o a T o m á s M a z a n t t i n i Se tentaron 
vacas, y d e s p u é s c o m e n z ó l a faena con los **** 
r ros , va l i éndose e l personal de palos, sin un so 
capote en e l redondeli l lo, para no avisarlos ^ 
m á s m í n i m o . Todos sa l í an m u y encastados y 0 
tanta fuerza que e l Chano, pese a su destre^10i 
poderoso brazo r o d ó varias veces por 
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IV.- TOMAS MAZANTTINI, PEON 
DE CONFIANZA DE UN MAESTRO 
Y MAESTRO DE SUBALTERNOS 

Sus costaladas las rubricaba con palabrotas dedi
cadas a la madre de la res que le tumbaba. 

Mediada la m a ñ a n a refrescaron el g a ñ o t e y co
mieron tropezones desde el ganadero a l ú l t i m o de 
los vaqueros. Refrescaban t a m b i é n los caballos. 
El único que no se aplacaba, pese al t m t o r r o , era 
el Chano, que estaba de un h u m o r endiawado: 
<No se pueden tentar becerros con veinte arro
bas», gritaba incesantemente. Y con esta declara
ción soltaba una retahi la de tacos m á s o menos 
altisonantes. 

Cuando estaba terminando el yantar, a p a r e c i ó 
en el palquillo de la plaza la ganadera. Saludo a 
todos los presentes, pero el Chano se hizo el des
entendido; él andaba con lo de las veinte arrobas 
de los becerros. L a esposa del ganadero ins i s t ió 
en tí saludo al picador: 

-Chano, ¡buenos d í a s ! 

La mirada del piquero fue de miedo, nada gen
til. Luego, sin poder contenerse, r ep l i có a l a ga
nadera: 

— S e ñ o r a , eso ya me lo d i r á usted por l a noche. 

Oleas gustaba que d e s p u é s de la t ienta los tore
ros mataran algunas de las reses que h a b í a recna-
zado. A J u l i á n le tocaron cuatro é r a l a s y las des
p a c h ó con majeza. 

—Ju l i án , e s t á s superior—le d i j o la ganadera—. 
Cada d í a mejor-

E l m a r q u é s s u b r a y ó : 
—Sí puede con toda la g a n a d e r í a . 
—Pero a l o p e o r — c o n t e s t ó Julián-—, m a ñ a n a no 

puedo con los Aleas del festival del Aero. (De t a l 
festival, celebrado en M a d r i d , y en el que Cañe
do tuvo u n t r i un fo extraordinario, ya nos hemos 
ocupado con e x t e n s i ó n en ar t iculo anterior .) 

n i l * U A V n r p i i A Cuando C a ñ e d o t e r m i n ó 
l l l l f t t l l I t l t b l l U 811 labor> sol taron una 

vaca para Chiqui to de 
Begoña . La res se h a b í a c a í d o dos veces durante 
l a tienta, y aunque d e m o s t r ó bravura, el m a r q u é s 
dispuso deshacerse de ella, « p o r q u e no quiero que 

mis toros sean de m a n t e q u i l l a » . E l torero bi lbaí
no, al trastear no pudo evitar que la res volviera 
a caé r se le . Desde el palqui l lo . T o m á s M a z a n t t i n í 
t r o n ó : 

—Para arr iba, m u c h a c h o . . . L l e v á n d o l a bien em
bebida. 

Pero el de B e g o ñ a no dio con el quid. La vaca 
volvió a caer. Y Mazan t t i n í , como en tantas oca
siones, quiso hacer una d e m o s t r a c i ó n . B a j ó al re-
dondeli l lo, cogió los trastos y d i j o a l torero: 

- M i r a , así , b ien extendida... Pr imero para ar r i 
ba. Mi ra , o t ra vez para arr iba. M á s . . . Ahora, ya a 
media al tura. . . ¿Ves, ves qué bien va? Siempre 
con la muleta bien extendida y templando mucho. 

Hablaba T o m á s mientras explicaba la lección. 
Disfrutando, gozando. Y la vaca no volvió a caer
se; n i una vez m á s . 

—Era u n portento—me d i jo muchas veces Ju
l ián . . . . N o creo que haya habido o t ro igual- Me
j o r que muchos maestros buenos. 

DON JUSTO 



LA OTRA VIDA DE LAS CUADRILLAS 
MARIANO GALLARDO C O R T E S , 14 AÑOS D E D A N D E R I L L E R O 
"CHICUELO II ME PIDIO QUE CEDIESE EL PASAJE DE AVION A SU HERMANO: 

A ELLO DEBO LA VIDA" 

"TODOS DESEAMOS QUE NUESTROS HIJOS NO SEAN TOREROS; PERO, SI LA VOCACION 

SE IMPONE, ¿QUIEN SE ATREVE A TORCERLA?" 

Mariano Gallardo nació en Alcázar de San Juan hace treinta y 
seis años. De pequeño sus padres se trasladan a Albacete, donde 
Mariano crece, se forma $ estudia. Tauromaquia es su asrgnatur({, 
predilecta. Allí se viste por primera vez de oro. Un festival, en el 
cual —entre otros— alterna con Chicuelo 11. Salió a hombros con 
el que luego sería su matador. De este festival a la tarde de Sego-
viá, año 1951, en que decide cambiar el oro por la plata (atuendo 
y nómina), toda una vida. Una vida que deseamos nos cuente Ma
riano Gallardo. Un torero que se viste de luces plateadas cuando 
se le reclaman sus servicios. Una vida que nos cuenta el prota
gonista. 

—Mi vida taurina de matador 
se centra en Albacete, mi segun
da patria chica. Allí debuté tam
bién con picadores. Año 50. Iba* 
mos Chicueio I I , Emilio Santa
maría y yo. No quedé mal. Cor
té una oreja. 

—En Madrid, ¿cuándo? 
—No llegué a actuar en la «ca

tedral del toreo». Cuando me 
preparaba para dio caí enfer
mo estando haciendo el servicio 
militar. Una reminiscencia gri
pal que me duró dos años. 

Debía ser el año 51 y la en
fermedad durar ía lo suyo. E l 

bién al ayudar en el cometido 
de los que van para lo que él 
quiso ser. 

HOGAR 

—En 1955 contraje matrimonio 
en Albacete. E n la parroquia de 
Nuestra Señora de la Asunción. 

Mariano se casa con Encarna
ción Garijo. Funda su hogar 
propio. Si antes toreaba exclu
sivamente por afición, ahora 
nacen las obligaciones. Su afán 
será el ser un buen banderille-

Una escena familiar en casa de los Gallardo. La foto la tomó la 
esposa. 

caso es que una tarde, en la 
que actuaba con Luis Redondo, 
decidió bajar en el escalafón. 

—¿Por qué? 
— L a cosa se iba poniendo di

fícil. Mis dos años de ausencia 
por la citada enfermedad me 
había desplazado un tanto de 
los carteles. E s cuando decidí 
pasar a banderillero, una suer
te que yo había practicado coa 
gran asiduidad como matador. 

Y se coloca con Vergara, en 
cuya cuadrilla actúa durante 
tres temporadas. E l estar en la 
Fiesta llena sus afanes. Tam-

ro y venirse a Madrid. Estable
cer su casa en la capital, donde 
los hijos que nazcan tendrán 
más oportunidades. 

—Después de con Vergara,. 
¿con quién se enroló? 

— E n t i año 59 figuro en la 
plantilla de Chicuelo I I . Actúo 
con él en todos los festejos y 
con él atravieso el charco. Por 
cierto que en enero del 60 tenia 
que regresar a América después 
de las pausas navideñas. Chi
cuelo me rogó que cediese mi 
pasaje de avión a su hermano. 
A ello se debe no haber pere

cido en el mismo accidente que 
mi maestro. 

Después se coloca con Pepe 
Osuna, con Pedrés y hasta el 
momento que anda con Cara
col. Mientras tanto, a Mariano 
le han nacido dos hijos: Maria
no Javier, que tiene casi diez 
años, y Juan Carlos, con tres. 
El primogénito anda muy ata
reado con el ingreso en el ba
chillerato, pero el pequeñajo re
clama la atención de papá. 

F A M I L I A 

—Cuando está despierto y me 
oye salir no tengo m á s remedio 
que llevármelo a mis entrena
mientos en la plaza de las Ven
tas. E l se lo pasa muy bien. 
Bueno, la verdad es que a mis 
dos hijos les encanta la Fiesta. 

—¿Les dejaría ser toreros? 
—Bueno; todos decimos que 

no. Pero si la vocación se im
pone, ¡quién se atreve a tor
cerla...! 

—Su esposa, ¿qué dice de la 
profesión del marido? 

—Le gusta la Fiesta nacional. 
Pero cuando yo no estoy en la 
arena. Sólo acudió una vez es
tando yo vestido de luces. Pre
cisamente el día que en las Ven
tas me vi comprometido y tuve 
que hacer mi propio quite des
de di sudo estando arrollado 
por el toro. Desde entonces no 
quiere que le hable de ir a la 
plaza. 

—¿Qué hace cuando no está 
en el ruedo o de viaje para cum
plir sus compromisos? 

—Mi casa, mi familia. Ellos 
son mi complemento en la vida. 

—¿Pensó en retirarse alguna 
vez? 

—¡Claro! E n cuanto me toque 
en solitario una quiniela de ca
torce resultados. 

—¿Tiene alguna otra profe
sión? 

—En alguna ocasión trabajé 
en el gremio de hostelería. Ya 
sabe, en un hogar todo di ingre
so es poco; sobre todo cuando 
en invierno falta el trabajo ha
bitual, al no estar enrolado con 
los matadores que tienen tem
porada en América. 

—¿Qué le dieron los toros? 
—Familia y, por tanto, felici

dad. Lo que soy y un piso en 
Madrid, donde establecí mi pro
pio hogar. 

I N Q U I E T U D 

—¿Le qui tó algo? 
—Digamos que tranquilidad. 

Sobre todo a mi esposa. A mí 
me inquietan más los viajes que 
el enfrentarme con los toros. 

—¿Tiene ya su «600»? 
—{Qué va! Pero estoy conten

to con tener mi propio piso. 
—¿Cuenta corriente en el Ban

co? 
—Ni cinco. Mis ahorros de 

temporadas pródigas los Inver
tí en el piso. 

—¿Hasta cuándo estará co-

Mariano Gallardo, )de tabaco y plata, posa con su hijo minutos 
antes de hacer el paseíllo en la plaza de las Ventas. 

rriendo el toro y auxiliando al 
matador en la arena? 

—Mientras me encuentre en 
forma. 

—Usted fue matador. Ahora 
anda con temo de plata. Para 
unos y otros el peligro se cier
ne por igual entre las cinco y 
siete de la tarde en día de fies
ta. Cuando sale de casa, ¿pien
sa en la posibilidad de no vol
ver? 

—Nunca. Ni por lo más remo
to. Como tampoco creo que el 
aibañil piense en ta posibilidad 
de caerse del andamio, a] ca-
mionero dar una vuelta de cam
pana, al funcionario que se des
prenda el ascensor que lleva a 
su oficina o al empresario que 
le pueda dar un infarto de mio
cardio. 

P O R V E N I R 

—Entonces, ¿está contento con 
la profesión? 

—Desde luego. Si volviese a 
tener veintiún años, sabiendo lo 
que sé ahora, empezaría de ma
tador. 

Pero Mariano no tiene ahora 
veintiún años. Sí una buena eje
cutoria en los ruedos y una fa
milia- entrañable. Nos preocupa 
el porvenir. 

—¿Cómo promocionan ustedes 
en la profesión? 

—Pues, ya sabe. Nuestro haber 
es según la categoría ád a** 
dor con quien vamos. BaraW» 
fijos desde hace cuatro o cto» 
años. Creo que es la note Pro
fesión en la cual los sueWoi w 
se han movido en tan largo ^ 
pació de tiempo. 

—Cuando hay accid«níe'^ 
pacidad para el trabajo, c d ^ 
cubre tal eventualidad/ 

- L a Asociación y ¿ ¡ * ¡ ¡ ¡ * 
pío. La primera es voluntar* 
y el s e g L i o , ^ ^ 
pasa una P ^ V ^ T r o ^ 
está herido en ^ ^ - L v 
sional. Al Sanatorio « * 
tenemos derecho todo» 
nos vestimos de hK« 
estemos al corriente 
tras cuotas. 

Dejamos a M a ñ a n o ^ * , con sus tójos y su espow ^ 
hogar. La temporada ^ 
zado. E l clarín r ^ . ^ se 
miliares al P ^ 5 ^ ¿ c i ^ 
viste de Pl3"-, 2£ «1 r ^ ' 
•amable y cordal <»» 
tero. Nos despedimos. ^ ^ 
m o s q u e s e ^ m p a a coi* 
afanes. Tanto en el ^ 
en ese otro ruedo m^ 
que es el propio boP" 

MACHO 
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L A S V E N T A S 

Y 
A es sabido. Se ha dicho mi l y una veces. 

Los toros requieren calor. Es el calor quien 
hace desembocar lo festivo en la plaza ma
yor del color. No hay color sin calor. Des
angela y enoja lo gris en la Fiesta. Parece 
como si la tarde húmeda empañara la ac

ción de los hombres de luces, como si el frío hiciera 
tiritar, no ya sólo al espectador, sino al propio dies
tro que lucha en la arena. Todo es triste en la plaza 
cuando los rayos de sol no asisten, cuando la luz se 
evade y cuando el frío Invade. Tal fue el domingo tau
rino en las Ventas: Grisáceo y tristón. Y como además 
el público retrajo su asistencia no sin razón, dados 
los alicientes climatológicos que la tardecita de perros 
ofreció, el precioso escenario de tantas tardes de to
ros se convirtió en hermano gemelo del tiempo rei
nante: Frío, muy poco atractivo..., pese a que el car
tel, sobre el papel de la combinación, ofrecía interés. 
Joaquín Bemadó, Vicente Fernández «Caracol» y Aga 
pito García «Serranitb» es programa decentón, mucho 
m á s si tenemos en cuenta que en el descanso se con
taba con la actuación del excelente rejoneador don Al
varo Domecq Romero, y que los toros que se lidiaban 
eran-de Carreros. Entrada floja, decimos, pese a que 
el turismo también acudió en esta ocasión a la cita. 
Gracias a él no estuvimos el domingo «en familia» en 
la Monumental. La tardecita era la apropiada para 
mesa camilla y naipe, no de espectáculo torero alguno. 
¡Y luego, encima, el «tirón» de la corrida de Toledo!... 

Pues bien; como la tarde, anduvieron los toreros: 
fríos, monótonos, sin garra. Y el caso es que en los 
tres pudimos en principio apreciar ganas, volunto»^, 
buenos deseos. Pero a medida que el tiempo transcu
rría, todo lo apuntado se iba traduciendo en indeci
sión, posiblemente porque los matadores se dejaban 
influenciar más que por el peligro que los astados 
ofrecieron, por el peso de los mismos. Bemadó, Cara
col y Serranito terminaron entregándose a la propia 

- frialdad de la tarde. Ni cosas buenas, ni cosas malas 
en su haber. Discreción a secas en esta tarde sosa, 
inapropiada para el arte de torear. 

Bemadó lanceó aceptablemente, con cierto garbo y 
lentitud. Pero sin hilvanar faena. Una pena, porque; el 
bicho, su primero, se prestaba a un mayor lucimiento. 
Tampoco tuvo suerte al matar, y la presidencia, en el 
segundo, le envió un recado. Palmas y pitos escuchó 
respectivamente. 

Caracol, con excesivas precauciones, como asustado, 
como falto de sitio, desangelado, como la propia at
mósfera. Les cogió excesivo respeto a los de Carreros 
y terminó entregándose a su propia indecisión. Tam
poco a la hora de emplear el estoque encontró su án
gel y hubo al final para él palmas y pitos en el segun
do de la tarde y pitos en el quinto. Aceptable al toreér 
de capa, alegrando y alegrándose. 

Serranito contó con el orfeón del paisaje. E l alien
to de los de Colmenar Viejo caló hondo en el mucha
cho y fue el único que «llegó» a la concurrencia. Aun
que un poco desacoplado, lució al lancear con la de
recha y componer la figura garbosa. Anduvo acepta
blemente el madrileño, y para él fueron las únicas 
ovaciones toreras dominicales. Salió el torero dos ve
ces trompicado al volcarse, encontrando el bicho en 
la primera ocasión el quite valiente y oportuno del 
peón Sánchez Jiménez (Tomás). Actuación aprobada la 
de Agapito, que brindó sus dos faenas al público. Peti
ción de oreja y vuelta en el primero y aplausos en 
el otro. 

Y esto, sin entrar en profundidades n i meticulosas 
notas, fue la corrida de una tarde triste que no se 
prestaba—¡ni mucho menos!—al lucimiento de los to
reros. ¿Lo mejor? La actuación del rejoneador don 
Alvaro Domecq en la mitad del festejo. Uña vez más , 
este caballero andaluz ha convencido con sus buenas 
formas de realizar el toreo a caballo frente a un as
tado de Torrestrella. Destreza, maestr ía en el difícil 

DON ALVARO DOMECQ.—Lucida actuación la de este 
caballista andaluz. Maestría», la de don Alvaro a lo 
largo de su actuación dominical en las Ventas. 

(Fotos: TRULLO y TORRECILLA.) 

BERNADO.—No le rodaron muy bien las cosas a Joa
quín. Anduvo indeciso. No obstante, lanceó con 
arte en ocasiones, dejando adivinar la clase de 
to ro que lleva dentro. " 

CARACOL.—Tampoco el torero gitano encontró su án
gel en la desapacible tarde del domingo. Sólo tu
vieron sabor algunos pases de capa. 

oficio la demostrada por don Alvaro. Personalidad, 
garbo, oficio bien aprendido. Y alegría. Lució colo
cando arpones y banderillas con una y dos manos, 
arriba, en lo alto. Luego colocó dos rejones de muer
te en sitio inmejorable y finalizó con el enemigo pie 

SERRANITO.—Tuvo destellos el torero de Colmenar 
Viejo e hizo algunas cosas de mérito. Uevft en la 
tarde grisácea y triste la alegría a los tendidos, 
torero que lleva dentro. i 

a tierra, saliendo trompicado en un primer intento; 
luego, estocada corta y descabello. Gran caballista y 
excelente rejoneador. Don Alvaro Domecq Romero dio 
la vuelta al ruedo entre ovaciones. 

J e sús SOTOS 

LA CORRIDA DE CARREROS Y SU PELEA 
He aquí un ejemplo típico de ln 

que equivocan los toros en al oam 
po. Quisieron los ganaderos de Ca
rreros sacarse la espina ds aqa^l 
terciadísimo festejo de Alcalá, vi
niendo a Madrid con una corrida 
cuatreña y bien presentada. Pero 
los seis toros que a todos nos ofre
cieron en dL aampo da excsilsníi 
trapío, parece como si hubieran 
mermado ail salir al ruedo. Tuvip. 
ron m á s peso que presencia y falto 
el emparejamiento deseado por cul
pa clie «GiraJdito», corrido en tercer 
lugar. Pero eü conjunto fue serio 
A 'lia hora de juzgarlos únicamente 
catae destacar al primero, xCaieron, 
que dejó plenamente satisfecho al 
aficionado por su oíase y empuje en 
la suerte de varas, características 
que mantuvo hasta el final, siendo 
justamente ovacionado en el arras
tre. 

Los demás farmaron un conjunto 
que n i beneficia n i perjudica el his
torial de la divisa. No descollaron 
ni en lo bueno n i en lo malo. Apun 
tó un poco más alto el tercero, «Gi-
raldito», de buena clase, y bajó algo 
«Camisero», que c e r r ó plaza. La 
verdad es que ninguno ofreció di
ficultades y en líneas generales la 

corrida sacó casta y peleó bien con 
los caballos. 

Para más detalles su juego en loa 
diferentes tercios fue el siguiente: 

Primero. — «Calero», número 135i 
con 481 kilogramos, negro zaino y 
de aceptable presencia. Sale alegro 
y dobla superior, luego se quedn 

PLAZA DE TOROS 
DE AMPUERO 

Hasta el día 21 de abril 
se admiten proposiciones 
optando a la subasta del 
arrendamiento de la pla
za de toros de Ampuero 
(Santander) para la ac 
tual temporada. E l pre
cio base de licitación es 
de 27.500 pesetas. 

probón y escarba para tomar otra 
vez el capote con buen son. Sin po
nerlo en suerte arranca de 
caballo empujando codicioso y 
t r iba al jaco contra las tablas. 
el quite va al capote con fuera» y 
prontitud. En la segunda vara 
arranca alegre y empuja bajo el cas 
tigo. Nuevamente se revuelve y 
aprieta con celo. Embiste b"*VJ: 
banderillas y luego escaiba, cons»_ 
vando todas sus características » . 
la muleta. Pese al largo oasbgOj 
aguanta muchos pases em 
con nobleza, pero con fuerza, SLOV* 
derrota al final del pase. Buena i 
ta de su noble condición es que 
un desarme sigue tras la ' ^ ^ T 
sin acosar al torero. Acaba apion» 
do tras una faena muy ^ p ^ . 
re con la boca cerrada. Fue o v ^ 
nado en el arrastre. 

Te roe ro^Gi ra ld i to» . n ^ 0 ^ 
con 485 kilogramos. Es negro 
gao y manso, veleta c o m j c ^ J 
escurrido de carnes. Va ai ^ 
sólo regular. Se cae al e " " ™ * ^ 
bailo, pero se levanta ^^L^y 
ma un puyazo muy largo m 
bien los ríñones y muy 
pués de ordenado el ^ ^ ¡ f c * ) 
otro puyazo, yendo pronto. 



R I S 
cate en «4 quite y sigua ligero 

beflderillas- Recabe mala lidia en 
* dos primeros tercios y llega a 
¡fnufleta suave y largo, pero con 
* ^ecfcülo de Uevar la cara a me-
L altura- Se cae, pero aguanto 
lUos pases. Acude pronto a la 
^ ¿ ¿ ^ y arrolla aa torero. Muere 
aa ia boca cerrada. 
^ioto.—«Renegado», número 148, 
^ 529 kilogramos, negro listón y 
jjragao. Bajo de agujas, largo y 
biídío. Sale tranquilo y toma el oa-
-otg quedándose corto. Toma un 
Ljyaa» dejándose pegar largamen
te peto sin entregarse. Calamocftea. 
j&jora con él capote en eí quite y 
va pronto a la segunda vara. Es-
jarba en banderillas y abre la boca. 
Ltega a la muleta blandeando, y 
aunque embiste sin peligro acaba 
aplomado al final de la larga fama. 

Sexto.—«Legionario», número i 53, 
coa 410 kilogramos. Serio y bien 
anñado. Sale escarbando y daspuéí 
toma el capote codicioso en mochas 
embestidas seguidas. Recibe i m pi
cotazo sin fijeza haciendo hilo, c o i 
un mooiosabio. Aprieta en eíl primeí 
puyazo y luego se duerme, revol 
viéndose a la salida. Se cae y escar
ba en banderillas, a pesar de lo cual 
arranca pronto, pero llega a la mu 
feta sosote, aplomado y sin peli 
gro. 

Séftómo. — «Carnicero», n ú m e> 
ro 147, con 508 kilogramos. Negro 
tocero, catoetero, rabiaíbo, braga o y 
girón. Salta la barrera de salida. 
Después va codicioso al capote y a 
oootiiMiacián escarba. Toma el p r i 
mo" puyazo romaneando, derriba y 
se encela con el caballo. Empuja 
en d segundo puyazo y al salir da 
ia vuelta de campana. Luego vuelve 
la cara cobardeando en un picota-
«). Aplomado en banderillas llega a 
la muleta aquerenciándose en eí 
seis, y aunque a veces embiste bien 
dándole los adentros, resulta tardo 
7 poco manejable. 

Los cinco toros de Carreros pe-
un promedio por encima de 

Si500. kilo^ramos y tomaron en 
total diez puyazos y dos picotazos. 
aen™ando.en dos ocasionas. 

Por haberse escobillado uno en e) 
PKaJe fue sustituido por otro de 
""ña Amelia Pérez Tabernero, co-
"rto en segundo lugar, cuya rest ña 
^nos junto al de rejones que par
tió plana. 

^^wdo.—«Tejedor», número 63, 
•*JW kilogramos. Negro bragao 
y jerdadito. ^rteoeoe al lote de 

Isabel Rosa González que 
" ¡ W doña AmeUa Pérez Taber-

Sale abanto y luego dobla 
J"*1- Toma un solo puyazo con bue-
^ ^ e r a s , revolviéndose al salir, 
j y a y se cae. Clava los pitones 
^ suelo y se duele en banderi-
aj - J ^ en la muleta. Coge 
( J ^ d o r y no hace por él. Noble, 
íugj** «n POCO corto por falta de 
Pitón «.~--/inal 8308 sentido por él 

U N R I J O N E A D O R 
LLAMADO DON A L V A R O 

L A N O V I L L A D A 
DE V I S T A ALEGRE 

U N A T A R D E 

E N B L A N C O 

izquierdo. 
ájTT10 «te itejones).-H«Saltarín», 
^orres t re l ia Negro y bragao 
.Cuarto (de 
corrid JS"e^a'. «cgi^j 
ai ^T0, Sale distraído y se crece 
ciaV1** rejón atacando con codi-
^ tSS*110 06 811 dueñc>- L^ego 
tnuy fl^?lmcia » tablas, apretando 

^«rte cuando embiste a favor 
^ y frenándose embis-

de acia los medios. A causa 
meoTa arrolla * don Alvaro Do 
eftl¿ r****0 lo mató pie a tierra 

*,wte natural. 
Alfonso NAVALON 

m 

BUENOS PARA EL CABALLO.—Los cinco toros de Carreros tuvieron buena 
presencia y se comportaron como toros cuajados. Todos demostraron 
casta en el caballo y no ofrecieron dificultades a tos toreros. Este fue 
el último, "Camisero", que dio juego desigual, pero derribó con bue
nas maneras, encelándose luego con el jaco, como puede observarse. 

Fotos TRULLO 

CALATEA V E Ñ O — E l de Bolaños tuvo el me
jor lote en la fría tarde de Vista Alegre 
y puso un denodado afán en lograr el 
triunfo que, al fin, llegó con el corte de 
una oreja. 

MADRID, 9. — Uno piensa sincera
mente que el Reglamento po'Ma sufrir 
una modificación sustancial para que 
no se produzcan casos y cosas tales co
mo los padecidos por el escaso público 
de Vista Alegre en la función, que a 
continuación comentaremos. 

E l Reglamento dice que los espec
táculos taurinos pueden ser suspendi
dos por agua —y sus derivados— o por 
viento, pero no habla nada de otro 
actor «meteorológico» —de segundo 

ado— que tiene tanta o más impor-
ancia que los tradicionales: el desáni-

o. Así, como suena: el desánimo. 
Porque fue el desánimo el factor que 

io al traste con la función dominical 
e «La Chata». Y fue el desánimo el 
ue dejó los tendidos prácticamente 
acíos, el que robó al sol de la media 
arde sus fuerzas y su calor, hasta de-
arlo tan mortecino que llegaron las 
ubes y el granizo y terminaron de 
char a rodar todo atisbo de felicidad. 

E l desánimo, que es un estado men-
, es también un factor meteorológico 
cuando menos, un espejo prístino, 

onde el frío, el agua y el viento se re-
ejan hasta acabar —como el domingo 
n Carabanchel —con toda posibilidad 
e lucimiento en los diestros y de con-
ento en los espectadores. 

E l desánimo nos ganó a todos, y uno 
iensa si no sería justo repetir la fun-
ión otro día para así sacudirse esta 
ensación de que la corrida "no se ce-
ebró", de que hemos pasado una tarde 
e nuestra vida y de nuestra afición en 
lanco. 

Mas como la obligación de informar 
e impone, intentaremos entresacar de 
ntre una maraña de tonos grises algu-
os detalles de cómo se desarrolló el 
spectáculo. 

Los novillos de Mariano Sanz, de L l 
ares, formaron dos lotes bien diferen-
iados, los tres primeros muy terciados 

1 que abrió plaza no pasó de bece-
rote—, y los restantes, con un punto 
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••• V I S T A A L E G R E 
A de cuajo. Una novillada joven que 
0 pasó de «discretísima* con los ca

ballos, y Q116 en sus *r y venir un¿ 
clara opc ión para el éxito de los dies-

Los menos claros —considerada 
sea la bisoñez de los espadas, Ca-tros 

que 
latraveño, Niño dej Matadero y Bor-
mujano— fueron tercero, quinto y sex
to con pecados sin mucha trascenden
cia P61"0 suficientes para molestar a 
diestros incipientes. 

Calatraveño estuvo decidido y volun
tarioso, según la norma de que ha he
cho uso en sus salidas al coso de Vista 
Alegre, pero a su labor le falta unidad. 
El mozo se apura en intentarlo todo y 
eso le resta reposo y posibilidades a su 
trabajo. E l de Bolaños de Calatrava lo
gró suertes aisladas de interés. E n el 
postrer instante empleó el acero con 
gran cfecision; al primero lo mató de 
una estocada corta y un descabello, y 
al cuarto, de una entera. Vuelta en uno 
y una oreja en el otro. 

Niño del Matadero adelanta día a día. 
Parece que el mocito, junto a un valor 
digno de consideración, tiene una ca
beza clara para el oficio que ha elegi
do, y en su andar por Vista Alegre le 
hemos visto ganar, paso a paso, en sol
tura y en irle cogiendo el sitio al duro 
oficio de lidiar reses bravas. Antonio 
Gil estuvo lucido en el segundo, y 
aguantó valiente al quinto, hasta redu
cir su genio a fuerza.de cruzarse y ex
poner. Con la espada sigue con las 
ideas confusas y no termina de cen
trarse. Al primero de su lote le recetó 
cinco pinchazos y media, y al quinto 
le aguantó y logró prenderle media es
pada, refrendada con un descabello. 
Vuelta al ruedo. 

Bormujano tuvo un lote deslucido 
—el sexto, que llegó boyante a la mu
leta, se desinfló en seguida—, y como 
es hombre de oficio corto e ideas en 
agraz, no pudo sino ponerse al pairo 
de sus dos novillos y ejercer con vo
luntad su obligación. Al tercero le en
tró a herir con agallas y oyó palmas, y 
frente al sexto —lidiado entre la Uu-
^ y el granizo— le pinchó tres veces 
^tes de descabellarlo. 

/ . / . G. 

NIÑO DEL MATADERO.—El joven diestro de 
^"|a«s va a más en el ejercicio de su 
Profesión. A su valor probado va unien-
ao apunta de buen torero y una desta
c a personalidad. (Potos Cervera.) 
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SEVILLA 

LA ALTERNATIVA 
D E SUSSONI 

SO lidiaron siete t o n » de don Ce-
festino Cuadri para el conde de San 
Remi, como rejoneador, y-pora Jo
sé María Sussoni. Zurito e Incluse
ro en lidia ordinaria. ¿No se había 
dicho que San Remi rejonearía un 
toro en puntas? Un señor nos hace 
esta pregunta, al ver el primer cua
d r i , reglamentariamente despuntar 
do. Otro espectador asegura que el 
rejoneador lo había anunciado asi a 
la Pnensa. Fuera lo que fuese, el 
toro es tá ya en el redondel, con bue
na presencia y kilos y el jinete que 
ha hecho el paseíllo brillantemente, 
empieza su quehacer, después de 
haber esperado a l astado en la puer
ta de toriles. Hay nervios en el mu
chacho que marra en la colocación 
del primero. Más; sereno acierta des
pués, y especialmente con las ban
derillas que clava a la perSacción. 
Dos rejones de muerte, de los que 
el toro no muere. Y el joven aristó
crata pone pie a' t ierra, cuadra al 
enemigo, le clava la espada basta el 
puño y tiene que descabellar en va
rios intentos. Unos aplausos y el 
muchacho inicia la vuelta, que corta 
después, . 

Los toros de lidia ordinaria ofre
cen magnífica presentación y peso, 
pues casi todos rebasan los quinien
tos. Han empujado a medias con los 
montados, salvo el segundo, qtis ad
mitió tres varas buenas, y en el úl
t imo tercio han acreditado bravura 
más que nobleza. E l quinto andaba 
m a l de los remos y te presidencia, 
a petición del publico, ordenó su 
retirada, cuando ya el picador lo 
tenía enhebrado. Lo sustituya uno 
de Soto de la Fuente, que resulta 
manso y con nada l o a b l ^ á n t e a c io
nes. 

Sussoni se muestra animoso cuan
do saluda con verónicas de exceden
te factura al primero. Los «avíos» 
de matar los recibe de Zurito. Tes
tifica Inclusero. E l morlaco paca 
bien, aunque sosamente, por la de
recha. No así por la izquierda, aun
que Sussoni lo intenta. Con la dies
tra cuaja varias series de redondos, 
tirando bien del enemigo y embar
cándolo con suavidad y ruando. 
Unos pases por alto, erguida la f i 
gura y quieta la planta. Y se echa 
sobre el morri l lo de manera valero
sa, clavando hasta el puño y en su 
sitio. E l bicho dobla y el público 

pide la oreja, que el presadenbe otor
ga. E n el que cierra plaza su actua
ción fue más modesta. Verónicas clá
sicas de salida. Y una faena breve en 
la porfía, aunque limpia y justa. Al
gunas vacilación» a la hora de ma
tar. Lo consigue de tres pinchazos, 
estocada y descabello. 

«Zurito» (Gabriel de la Haba) nos 
obsequia, en el segundo, con una 
faena espléndida. Calidad y canti
dad. Mucho de ambas cosas. Con 
les dos manos. E l enemigo tiene la 
embestida larga y suave y el torero 
lo aprovecha bien. Completísimas 
las series de naturales, ligadas con 
el de pecho y perfectos los dececha-
zos largos y de elegante sobriedad. 
La estocada es digna de la faena, 
pero «i toro no cae y Zurito desca
bella a la primera. La oreja no se 
hace esperar. Del mismo cor' i, la 
faena al cuarto, aunque éste está 
más quedado y el torero ha de por
fiar una y otra vez para provocar ia 
arrancada. Pero ésta acaba produ
ciéndose hasta hacer posible la se
rie, templada y garbosa siempre. 
Menos certero al matar, de estoca
da y tires descabellos, pierde la ore
ja, que queda en vuelta al anillo. 

«Inclusero» (Gregorio Tóvar) ha 
topado con el peor lote. Su primero 
buscaba y gazapeaba. En una de sus 
«buscas» prendió al torero, lanzán
dolo a lo alto como a un pelele. 
Luego, en el suelo, vuelve a cogerlo, 
sacudiéndolo de manera terrible. Es
tremecimiento general. Por fortuna 
la cosa no pasa de paliza. Repuesto 
Inclucero vuelve al toro, le pisa el 
mismo terreno y se paseó sus qul-

EL DOCTOB 

El ilustre urólogo, del cua
dro facultativo de la Asocia
ción de la Prensa y director 
del Sanatonio de Toreros, se 
encuentra en cama desde ha
ce unos días , aquejado de 
una dolencia que lé retendrá 
alejado de sus activividades 
profesionales durante algún . 
tiempo. Deseamos al buen 
amigo y excelente caballero 
que es el doctor don Agustín 
Hidalgo un rápido y total 
rcstamlecimiento. 

HA MUERTO DON MANUEL ARRANZ 
En Salamanca, su tierra, falleció el pa

sado sábado el famoso ganadero don Manuel 
Arranz, con setenta y tres años de edad y 
una dilatada historia de luchador, hombre 
cordial y excelente sentido del humor. Hu
mor que le vahó para soportar el largo 
proceso de la enfermedad que le ha llevado 
a la tumba, tras penosas intervenciones qui
rúrgicas. 

Tuvo don Manolo dos etapas ganaderas 
claramente distintas: una, dedicada a l a cría 
de toros auténticamente bravos, y otra, en 
los últimos años, vencido por las circuns
tancias, acomodando sus toros a las exigen
cias actuales del mercado taurino. En las 
dos supo dar alta medida de su gran cali
dad de ganadero. Los aficionados recuerdan 
con verdadero placer aquella primera eta 
pa de corridas triunfales por el derroche de 
casta, poder y trapío que sacaban sus re
ses. En la memoria de todos está una bra
vísima corrida lidiada el 13 de septiembre 
de 1952, en Salamanca, verdadera apoteo
sis de poder y bravura, junto á otras mu
chas que jalonan con éxitos constantes esta 

ARRANZ EN ANDALUCIA. 
Una de las últ imas fotos 
de don Manuel Arranz, ya 
con la salud quebrantada. 
Está hecha en la finca 
cordobesa de don Ramón 
Sánchez, cuya ganadería 
«stá formada con reses de 
Mranz. Ultimamente era 
ie los ganaderos salman
tinos q u e más corridas 
rendía para las plazas an-
laluzas. 

(Poto Villarreal.) 
etapa heroica y poco provechosa porque 
aquellos toros tenían escasa aceptación entre las figuras. !A partir de 1960 
el señor Arranz comienza a dar suavidad a su selección, y en los últimos 
cuatro años sus corridas colmaron las exigencias de los toreros privilegia
dos, acudiendo el famoso hierro, «en versión humanizada», a todas las Fe
rias importantes. 

Fue, por tanto, don Manuel Arranz un excelente ganadero en ambas eta
pas, y como persona .deja un enorme vacío en las tertulias salmantinas y 
madrileñas, donde, en cierto modo, era un continuador de la {escuela del 
inolvidable don Antonio. Porque don Manuel, siempre con humildad, se 
consideraba discípulo del ganadero de San Fernando. Tenía gracejo, sim
patía y un alto sentido de la amistad. Descanse en paz este símbolo de la 
charrería. i 

HA FALLECIDO LA ESPOSA DE ANTONIO CASERO 
E n Madrid ha muerto doña María de la Concepción Martínez Pdáez , 

esposa de nuestro querido y antiguo colaborador don Antonio Casero, el 
famoso pintor taurino y costumbrista del equipo fundador de E L RUEDO. 

Casero ha visto entristecida, con esta irreparable pérdida, la ilusión con 
que preparaba su última muestra de pintura, de cuyo brillante éxito es
tamos seguros. 

Enviamos a nuestro querido compañero nuestra sincera condolencia. 

cientos kilos sobrados por la faja. 
Matendo no tiene acierto. Una es
tocada y cuatro intentos de desca
bello. Anotemos también unos pre
ciosos lances de salida. Menos suer
te aún. Inclusero en su segundo, el 
de Soto, que ya hemos descrito, 
manso de solemnidad Con él lo in
tentó todo, pero no logró nada. O 
casi nada. Mató de varias agresio
nes y oyó aplausos. 

DON CELES 

CASTELLON 

TRIUNFO DE 
PUERTA Y COGIDA 
GRAVE DE PALOMO 

LINARES 
Los tires toreros anunciados han 

sido los triunfadores de las corri
das de la Magdalena. 

El encierro preparado era de Nú-
ñer Hermanos, de Andalucía. Se l i 
diaron cinco toros de este hierro 
y uno de Palha —que salió el quin
to lugar y fue, precisamente, el 
que cogió a Palomo—. Los toros 
sacaron poca fuerza, aunque todos 
cumplieron con los del castoreño. 

La corrida, como dije, sacó poca 
fuerza. Los toreros pusieron, cada 
uno a su manera, gran empeño en 
el triunfo, que si no llegó de pleno 
quedó patente entre los asistentes. 

Puerta le ha cortado una oreja a 
su primer enemigo después de to
rear con valor y buen arte. En su 
segundo estuvo a punto de lograr 
nuevos trofeos, pero la espada le 
fue adversa. Vuelta al ruedo. 

Palomo ha puesto de manifiesto 
sus dotes. En su primero, la mú
sica sonó en su honor. Pinchó el 
torero y el triunfo se le fue de las 
manos. En su segundo quiso lo
grarlo, pero su enemigo le hirió de 
gravedad. 

Benjumea estuvo valiente toda la 
tarde y logró que se le dedicasen 
fuertes ovaciones. 

VERDUGUILLO 

MALAGA 

GREGORIO SAN
CHEZ CORTO UNA 

OREJA 
MALAGA, 9. (De nuestro corres

ponsal.)—Se han lidiado cuatro to
ros de Prieto de la Cal y dos de 
Pareja Obregón (quinto y sexto), 
por Gregorio Sánchez, Victoriano 
Valencia y Monaguillo. 

La plaza registró más de media 
entrada y los toros fueron probó
nos los cuatro primeros, alegre el 
quinto y bronco el que cerró plaza. 

Gregorio Sánchez cortó una ore
ja en el segundo de su lote, des
pués de una excelente faena y una 
certera estocada. 

Victoriano Valencia toreó de ca
pote al quinto, suave y bravo ejem
plar, entre los aplausos y el con
tento de la concurrencia. 

En cuanto al tercer espada. Mo
naguillo, cabe decir que logró runa 
serie de naturales muy interesan
tes en el que cerró plaza. 

J. M . VALLEIO 

PALMA DE MALLORCA 

UNA CORRIDA MAS 
PALMA DE MALLORCA, 9. — To

ros de don Leopoldo y doña Auro
ra Lamamié de Clairac, bien pre
sentados y con poder. 

Luis Segura, aplaudido en veróni
cas. E l toro llega con mucha fuer
za por el poco castigo recibido. Pa
ses de castigo. Mata de una esto
cada. Pitos. En se gundo, Segura 
intentó faena, pero el toro no se 
prestaba al lucimiento. Estocada y 
descabello. Saludos desde el tercio. 

Amadeo dos Anjos realizó una 
faena voluntariosa, derrochando va-
3k>r. Desplantes que se aplauden. 
Dos medias estocadas, pinchazo y 
tres descabellos. Silencio. En su se
gundo llevó a cabo una serie valen
tísima de rodillas y toreó lue^'o por 
derechazos, manoletinas y adornos. 
Ocho pinchazos y estocada. Aplau
sos. < . ' i 

Ricardo Izquierdo, pases sueltos. 
Media estocada, que basta. División 
de opiniones. En su segundo estu
vo voluntarioso. Intentó faena, sin 
conseguirlo. Terminó de una esto
cada. Vuelta al ruedo. 

http://fuerza.de
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Fotografías de distinto signo. Así es el toreo: ilusión, dolor, modestia 
y gloria. Ahí lo tenemos todo: Alternativa en Sevilla de José 
María Susoni, con Zurito de padrino e Inclusero de testigo. Pa
lomo Linares torea confiado con la derecha en Castellón antes 
de sufrir la grave cogida. Ya en Málaga vemos el pelo antiguo 
de los veraguas en ese toro de Finito de la Cal, y, finalmente, 
agasajo en Sevilla a Paco Camino como premio a su brillante 
campaña de América. 

(Fotos ARJONA, CERDA y ARENAS) 


